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CAPÍTULO I


  “Te mereces unas vacaciones Sarah”. Esas fueron las palabras de mi jefa y mejor amiga Martha, cuando me entregó un pasaje de ida y vuelta con estadía incluida en un hotel de Punta Cana por tres días. Tremenda estupidez ¿Qué carajos iba yo a hacer en un hotel sola? ¡Ni soñarlo, ni pensarlo!


  — Estás delirando Martha, mejor ve con tu marido y se la pasarán fenomenal juntos, además les encanta tener sexo por todas partes como dos adolescentes.


  Martha me miró con esos ojos verdes oscuros clavándolos en los míos como si fuera a matarme.


  Era una morena alta, con el pelo negro azabache, tenía descendencia africana y americana, por eso los ojos verdes. Esa morena llamaba la atención con su voluptuoso cuerpo cuando caminaba. De hecho, había sido modelo de una línea de ropa en su adolescencia, pero todo cambió cuando conoció a Rizzori, su esposo Italiano, un gran empresario de la industria textil. Cuando la vio por primera vez representando unos productos de belleza en una feria, fue directo hacia ella y le dijo que deseaba que fuera la modelo principal de una línea de ropa. No la dejó contestar sin antes pasarle una tarjeta de presentación con su número personal escrito a mano.


  — Tú estás demente. ¿Cómo encontrarás un hombre metida todo el tiempo en esta oficina? Son cuatro paredes Sarah, sólo eso. –dijo ajustándose el busto en aquella blusa blanca bastante pequeña para esos senos desbordantes, pensar que los míos eran el doble de los suyos... Pero me vestía bastante moderada. Con 38 años y dos hijos, no pretendía salir a la calle a cazar hombres como si fuera una adolescente, además, ya salí de un divorcio y no estoy para bromas.


  — Martha por Dios, la última vez que sentí un miembro dentro de mi vagina fue hace 3 años cuando me divorcié de Fernando y no me interesa por ahora. –apreté los ojos con fuerza, se supone que ese vocabulario era propio y muy común en Martha, ella no medía sus palabras conmigo ni con el grupo de amigas. Yo no, era tan “recatada” y medida que me sonrojaba con el hecho de pronunciar ciertas palabras referentes al sexo. Definitivamente la respuesta era NO. No iba a irme para Punta Cana aunque Braulio y Gorgie, mis adorados bebés de 11 y 7 años, se quedaran con su padre, aunque me regalaran lo necesario y no tuviera que pagar un dólar.


  Martha se quedó con las manos extendidas sosteniendo el sobre de papel blanco con azul, no se daba por vencida. Ese maldito boleto de avión con mi nombre y asiento asignado ya. ¡Ni siquiera me preguntó! Yo me quedé en el computador mirando fijamente la pantalla con el clic parpadeante.


  Quería ignorarla, intentaba hacer que se molestara y se fuera taconeando enojada conmigo por no haber aceptado, pero no fue así. La muy insistente permaneció como si fuera un guardia de seguridad apuntándole a su presa.


  — Ya que no quieres aceptarlo por las buenas, lo harás por las malas. Es hora de que pares el trasero de ese sillón giratorio, te laves el cabello, hagas tus maletas y salgas de una buena vez del país. Y es una orden. — levantó la voz fingiendo enojo. La conocía, hasta que no lograra su propósito no me dejaría en paz.


  Di un salto de aquel sillón, gruñí y la miré a los ojos sorprendida. Me estaba chantajeando para que me fuera en dos días a un destino “en busca del amor”. Definitivamente Martha había perdido el juicio o veía demasiada televisión para creer en dramas ridículos y amores a primera vista.


  — Dame el maldito boleto Martha. –sonrió triunfante después que se lo arrebaté de las manos.


  Había llegado el momento de salir de la oficina, le di una última mirada y leí mi nombre, destino, asiento...mientras murmuraba para mí misma; Tiffany, la secretaria, también sonrió triunfante. Todas se habían puesto de acuerdo. ¿Es que se me notaba tanto la falta de sexo? Negué con la cabeza.


  Era cierto, no quería admitirlo pero los últimos años me concentré tanto en ser madre a tiempo completo y encargarme de la contabilidad de la pastelería, que me había olvidado de ser mujer.


  Aunque también admitía que en las noches veía una que otra película erótica para masturbarme hasta la saciedad. Cuando terminaba, me sentía vacía y triste. Me hacía falta, anhelaba la presencia de un hombre en mi vida, uno que me protegiera, que me acariciara, que me hiciera el amor muchas veces al día si fuese necesario.


  Salí de la oficina con mi bolso y mi chaqueta colgando del brazo. Sostuve el boleto en mis manos, lo vi con rabia como si ese pedazo de papel tuviera la culpa de lo aburrida que era mi vida sentimental. Di un portazo para mostrarle a Martha y a Tiffany que estaba molesta con ellas, con la idea, con la oficina, Punta Cana y… con el perro. Si, con el perro que quería pero no podía tener en el departamento. Estaba molesta con todos a la vez.


  Me dolía mucho la cabeza, así que me solté la larga cabellera castaño claro, me quité los zapatos y fui caminando descalza hasta mi carro. El estacionamiento estaba justo al abrir la puerta trasera, así que refrescarme los pies no estaba nada mal. Es más, deseaba refrescarme el alma y mis partes íntimas…


  No ganaba nada mal, la repostería era una de las más concurridas en Patterson. En la época de frío intenso, la gente compraba en demasía el rico chocolate caliente con marshmallows derretidos y una crema de canela por encima. Sabía a dioses esa mezcla, también los panecillos de mantequilla, las tostadas.. En fin, todo se reflejaba en las cuentas y de ellas me encargaba yo.


  El negocio abría sus puertas a las 7 am y cerraba a las 9 pm. Claro, mi labor terminaba a las 4:30


  pm, salía a recoger los niños al colegio cuando me tocaba, otras veces iba Fernando. Cuando no les recogía, me iba directo a casa a prepararles cena, si le tocaba a Fernando quedarse con ellos, también me regresaba a casa, encendía velas aromáticas y me metía de cabezas en el jacuzzi con una copa de vino. ¡Menuda vida la mía!


  Ese día no tenía que recoger a mis hijos, así que decidí cambiar la rutina. Doblé a la derecha en vez de la izquierda y me dirigí al salón de belleza que quedaba en la Thompson road. Confieso que odiaba ir y escuchar las constantes retahílas de palabrerías de la dueña, pero tenían al mejor estilista de la ciudad. Hacía más de 8 meses que no pisaba ese ni ningún otro salón. Mi pelo a pesar de ser lacio y manejable, parecía un revoltillo.


  El teléfono sonó incesantemente, me detuve en el parqueo de la plaza comercial donde se encontraba la peluquería, vi que era Martha llamando y colgué. No quería escuchar sus razones para que me fuera a encontrar el amor al Caribe. Era una locura, el amor lo podría encontrar en el supermercado, en esa plaza, en un campo… pero ¡vaya que tenía una amiga obstinada!


  Bajé de mi auto mini Cooper color fucsia del 2012, cerré la puerta y activé la alarma. Por un momento sentí que me pesaban los pies y la vida, mi pantalón color gris rozaba mi entrepierna y me di cuenta que estaba aumentando de peso en esa repostería, es que era un lujo y una delicia ponerse a probar aquellos bocadillos recién sacados del horno. El aroma me hacía dirigirme al área de producción donde Maya, la chef en jefe, con una mirada de complicidad que le lanzaba, ya sabía que


  yo quería probar todo. Sonreí, y hasta remojé mis labios recordando ese manjar matutino. Tenía definitivamente que hacer un cambio en mi vida.


   


  
CAPÍTULO II


  Cuando Jonathan, el estilista de la peluquería la divisó a través del cristal, quiso acoger a Sarah en sus brazos como si fuese una niña huérfana y él una madre abnegada. Es que eso era lo que parecía con ese rostro lleno de manchas, los labios agrietados y una mirada de abandono total. Una mujer tan joven no debería verse así, pensó. Cuando la puerta se abrió después que la recepcionista pulsara el botón rojo, Jonathan casi sufre un desmayo. El pelo de Sarah, esa larga melena en el cráneo equivocado. Si tan sólo ella se diera cuenta que poseía una de las cabelleras más hermosas que sus manos hayan tocado jamás, se la cuidara un poco. ¿Era mucho pedir?


  — Querida Sarah, dos puntos. Tenías toda una vida que no venías por aquí niña. ¡Me hace sufrir ver ese pelo maltratado! —dijo Jonathan mientras le batía el cabello con una mano y la otra la colocó en forma de aza en su cintura, mientras notaba el maltrato al que había sido sometido.


   


  Sarah se quedó de piedra cuando todas las miradas se enfocaron en ella, eso la hizo sentir peor.


  No sólo se daban cuenta que necesitaba sexo, sino que su pelo era un desastre, su piel, y toda ella.


  Maldita sea, quería enterrarse bajo mil metros en ese instante.


   


  —Si, por eso he venido querido “Jhony”. — le pellizcó una de sus delgadas mejillas, sólo se le destacaban los pronunciados pómulos y los hoyuelos. Jonathan era un joven de unos 22 años pero con una profesionalidad impecable en cuanto al cabello, cortes y peinados. Había sido elegido para ser el representante de una de las mejores líneas de productos en la que él sería el estilista Premium de todas las modelos durante 5 años.


  —Llegaste a casa corazón, necesitas un cambio radical urgente.


  Si, ella lo sabía que era urgente como las cinco llamadas de Martha. Como no contestaba, le dejó un mensaje de texto:


  “Mañana tomate el día libre para que empaques, en tu casa encontrarás un pequeño obsequio.


  Recíbelo con agrado, espero que te guste. Con cariño, Martha. ¡Ah! Y no me odies.”


  Sarah leyó el mensaje mientras Jonathan no paraba de contarle sobre su nueva clienta, nada menos que la esposa del senador. Según Jonathan, ella le dejó hacerle un corte muy moderno a pesar de aparentar una mujer sobria.


  Sarah asentía con la cabeza imaginando qué se le habría ocurrido a Martha, estaba ansiosa por llegar a casa y ver el supuesto paquete, mejor dicho, el obsequio. No estaba segura si era un tubo para hacer striptease o unas esposas para utilizarlas con el “supuesto amor” que se encontraría y con el que tendría sus más sucias fantasías. Era lo menos que a Martha se le ocurriría.


  


  


  Salió de la peluquería con la autoestima en las nubes, al igual que aquella vez cuando fue reina de belleza y cosméticos . Sarah también había sido modelo, pero de pasarela. Cuando tenía 17, una representante de una compañía la descubrió mientras salía de la escuela. Era un diamante en bruto.


  Una chica de unos 5 pies y 11 pulgadas completamente delgada, nariz perfilada, ojos de gran tamaño de color azul y un pelo formidable. La querían de inmediato, no había segundas oportunidades. Era ahora o nunca y ella tenía el contrato en las manos y a su madre sentada a la derecha apoyándola. No lo pensó mucho tiempo, tenía unas páginas con letras tan pequeñas como para usar una lupa, pero no pretendía pasar varias horas leyendo para como quiera aceptarlo.


  Con una sonrisa puso su firma como si fuera una profesional y cerró trato con aquel dúo de representantes. Le fue asignado un manager y hasta que cumpliera la mayoría de edad su madre estaría con ella para todos lados, cosa que le encantaba porque era muy unida a su progenitora.


  Con tantas noches de desfile, fotos para cosméticos, ropas, zapatos apretados, cortes de cabello, lágrimas, risas… todo pasó tan rápido que el contrato llegó a su fin cuando menos lo esperaba, no porque dejó de ser uno de los rostros más bellos de los fotógrafos, sino porque había conocido a Fernando, un chileno que les imprimía los posters y la publicidad en general a la marca que ella representaba. No se amaron, sólo se soportaban y se quitaban la soledad el uno al otro. Un año más tarde a la edad de 27, salió embarazada y se retiró de esos medios. Quería dedicarse a su familia, Fernando le propuso matrimonio y las cosas empezaron un ritmo más que por costumbre que por amor profundo.


  Hizo una carrera administrativa y terminó trabajando para su mejor amiga con un sueldo de envidia. Había que ver que Martha adoraba a Sarah más que a una hermana. Sabía irse de viajes y dejarla a cargo de la pastelería, cosa que no hacía ni siquiera con sus hermanos.


  Salió de aquel salón hecha una mujer completa, con el pelo limpio, con un corte en capas y las uñas pintadas al estilo french. Su sonrisa volvió a aparecer cuando su peluquero resaltó lo que ella había olvidado: Un hermoso rostro y una cabellera formidable. Una belleza clásica, de esas que se encontraba poco en Estados Unidos y el mundo. Pero con el tiempo, por más que se veía en el espejo, no podía percibir de nuevo sus cualidades.


  Bajó las escaleras, entró al vehículo e inmediatamente marcó el número de su ex. Se preocupó un poco, era raro que no contestara a la primera. Puso en marcha el auto y se dirigió a su departamento.


  Ese día no estaba de ánimos para baño de espumas, sino para dormir aferrada a sus hijos, acurrucarse junto a ellos para aprovechar el tiempo. Nunca se había separado por un largo período, y con eso se refería a tres días de viaje. Lo admitía, era “mamá gallina”. En el camino, su ex esposo le dijo que estarían en casa un poco más tarde, había llevado a los niños para cenar.


  Todo el trayecto se la pasó en medio de una controversia mental, si tan solo pudiera inventarse una excusa y salirse de ese compromiso.. Tenía miedo, mucho miedo de cambiar la rutina, de fracasar en el intento y quedar como toda una ridícula. A veces era demasiado conformista, hacía años que había perdido la motivación personal, excepto ver por los ojos de sus hijos. Pero todo cambiaría si ella se permitiera vivir un poco.


  Aparcó en el subterráneo del edificio, no era un lugar muy ostentoso, pero con lo que ganaba más lo que aportaba Fernando, se daba el lujo que quería. Asi que sus hijos asistían a un buen colegio y el departamento tenía exactamente los muebles que deseaba. Todo estaba bien excepto que sus


  necesidades como mujer no estaban satisfechas, por lo que a veces actuaba molesta ante la vida.


  Martha se lo advirtió varias veces “mujer, que si te consigues un buen tipo se te bajaría ese humor de perros, te falta sexo”.


   


  La puerta del ascensor se abrió, saludó con la cabeza a una de sus vecinas, una señora que a pesar de tener unos 70 años, tenía el alma más joven que ella. La vida de la señora y el marido era de plenitud, vivían tomados de la mano para todos lados y con actitud de triunfo y felicidad. Había que verlos cuando los hijos estaban de visita en verano o para las fiestas navideñas, el departamento era todo un concierto musical.


  —¡Oh Sarah! Estas muy linda con tu nuevo corte. —dijo la vecina asintiendo con la cabeza, Sarah sonrió tímidamente cuando intentó girar la llave en la cerradura.


  —Gracias Leonor. No es para tanto, solo fue un pequeño lavado de pelo.


  —Ya verás cuando un buen hombre te lo diga por ahí. — dijo Leonor una vez subió al ascensor y la perdió de vista.


  De nuevo el tema de la necesidad varonil en su vida, como si no fuera suficiente con saberlo, tenían que recordarle cada minuto lo mismo. Bufó, no quería prestarle mucha atención al asunto.


  Sarah se le congeló la sonrisa porque buscó el supuesto envío de Martha y no vio absolutamente nada en la puerta. No sabía si estaba desilusionada o feliz. Se encogió de hombros y por fin abrió la puerta, se quitó los zapatos, los puso a un lado y el bolso lo lanzó en el sofá. Respiró un poco, se vio al espejo que quedaba en el recibidor y encendió el calentador. Hacía mucho frío.


  No pasó mucho tiempo antes de que sonara el timbre.


  —¿Es usted la señora Sarah Miller? —preguntó el joven con la camiseta amarilla de DHL


  —Sí, soy yo.


  —Firme aquí por favor.


  Cerró la puerta tras ella y sonrió. Tenía más curiosidad que otra cosa. Destapó el sobre apresuradamente y leyó:


  “Fin de semana todo incluido para mis sobrinos consentidos, mientras su madre se va a las paradisíacas playas de Punta Cana”


  Apretó los ojos y se restregó el rostro. Sus hijos también tenían reservado un fin de semana con Martha y Rizzori. Lo sorprendente es que Martha ni siquiera le consultó. 2 a 0 ganando su amiga. Es que le tenía unas ganas de morderla o pellizcarla para que dejara de hacerse de hada madrina.


  Sarah sentía una especie de amor-odio en ese instante. Pero quiso marcarle para saber los detalles de ese otro viaje no programado con sus hijos.


  —Si me vas a reclamar ahórrate el discurso. Le pedí permiso a tu ex.


  —Entonces te llevas a mis hijos de fin y no me avisas antes. Encima, me reservas un hotel en la punta del globo terráqueo.


  —Corrección hermana, no está en esa ubicación sino en el paraíso. No seas tan dramática.


  Además son mis ahijados y su madrina quiere la custodia por tres días. ¿Es mucho pedir? —La voz de Martha sonaba relajada, parecía que estaba recostada en un jacuzzi con el marido degustando fresas con chocolate. Al menos eso pensó Sarah.


  —Pero... ¿Qué haré sola allá sin conocer a nadie? Debiste programar algo entre todas.


  —Esa es la idea Sarah, que vueles, que te relajes y hagas tuyo ese viaje. Nadie sabe si conoces a un buen tipo. Además, necesitas darle un poco de uso a tu aparatito femenino, ya debe estar oxidado amiga, aquí entre nos..


  Esa clase de comentario le enervaba la sangre a Sarah. Martha era demasiado abierta en cuanto a sexo.


  —Sí, claro. Como que tú sabes mucho con quien me acuesto o no.


  —Soy tu mejor amiga, se supone que me cuentas esas cosas. Bueno, ahora voy a coger con mi marido. Ve a recoger y masturbarte para que se te salga el mal humor.


  —Pero...


  —Ciaoooo.


  Martha cerró la línea de golpe. Podía ser un real dolor de ovarios cuando se lo proponía. Aunque, pensándolo bien se daba por vencida. Ya estaba harta de lo mismo y era hora de disfrutar. ¿Qué tan mal la podía pasar?


  
CAPÍTULO III


   


  Hacer maletas, meter cosas, sacar cosas... se le estaba complicando la noche y el día siguiente no tenía tiempo para nada. Martha le dejó libre pero, sentía que con lo de prepararle las cosas a los niños se agotaría.


  Gorgie y Braulio entraron con más energía que nunca. Generalmente llegaban tan cansados que era cenar, bañarse y acostarse. Sin embargo, la emoción por aquel fin de semana les tenía de vuelta y media. Después que Sarah les vio tan contentos, se sintió muy egoísta por querer tenerlos todo el tiempo bajo la falda protegiéndolos. Debían crecer, ese era el ciclo de la vida.


  Entre la elección de lo que querían llevarse los niños en la maleta, Fernando advirtiéndoles sobre su comportamiento durante el viaje y organizar todo para la escuela al otro día.. Sarah quedó rendida con todo y ropa en el sofá de la sala.


  Al día siguiente, Braulio le despertó con un beso mientras que la mujer del servicio preparaba unos huevos con tocino.


  —¿Qué hora es? —preguntó a doña Susana.


  —Ya son las 7:30 señora. ¿No le toca ir a trabajar?


  —No, hoy estoy libre. —dijo mientras se despabilaba.


  Los niños la besaron y salieron corriendo al parqueo donde su padre les esperaba. Si no fuera por lo amoroso de Fernando con sus hijos, ella no sabría qué hacer sola.


  —Susana, desde que finalice de lavar los platos puede también irse de fin de semana. No estaremos en casa desde mañana.


  La señora canosa de unos 54 años y muchas libras demás, había trabajado para ellos desde que Braulio tenía 2 años. La mujer estaba más que feliz. Era justo y necesario que se fuera para la casa de una de sus hijas y disfrutara un poco también del fin de semana.


  Sarah entró a su habitación. Las paredes tenían tonos crema con chocolate. Justo los colores para un matrimonio, pero ahora le parecía muy grande la cama, muchos espejos por doquier y bastante aburrida. Se dio cuenta en ese instante que todo necesitaba vida. Hasta las cosas que le rodeaban estaban opacas.


  Se tiró de espaldas en la amplia cama y se sacó las medias, se dejó el camisón desteñido, se fijó y recordó que alguna vez fue azul. Lo usaba mientras se relajaba en casa disfrutando de su propia compañía.


  Sonrió momentáneamente, tuvo un pensamiento lascivo y se sintió muy sucia y sexy.


  Ya se imaginaba caminando en la arena mientras un hombre alto y fuerte la tomaba por detrás, la cargaba en sus brazos y la metía directo en alguna choza improvisada hecha de palmeras o algún objeto.


  Se imaginaba que él tenía unas trenzas largas y la piel quemada por el sol, brillando con el sudor y el agua mezclados. Que suavemente acariciaba su vientre previamente desnudo por completo y que pasaba su lengua alrededor de su ombligo. ¡hmm! Gimió y sonrió a la vez. No abría los ojos, estaba muy concentrada en su fantasía. Se quitó el camisón mientras se estrujaba la piel con fuerza.


  Mordisqueó el labio inferior anticipando que la barba incipiente del desconocido paleolítico tenía una erección tan prominente que le hacía presión en medio de sus piernas para poder entrar.


  Una vez logró separarle las piernas sin apartar la mirada salvaje de su rostro, se dispuso a dejarse caer lentamente sobre su delicado cuerpo que temblaba con el simple roce y olor a hormonas masculinas. Una vez estuvo encima, se mojó los dedos de saliva y los introdujo en su sexo humedeciéndolo mucho más. Se arqueó, aquella fantasía se apoderó de ella, ya no distinguía la realidad de la ficción y el placer le estaba recorriendo entera.


  Apretó los labios con fuerza mientras continuaba acelerando los movimientos circulares entre las paredes vaginales, más rápido y firme. Ya casi estaba a punto de llegar a un maravilloso orgasmo imaginándose al sujeto sosteniéndose en posición misionero de sus hombros y de sus caderas. Se movió magistralmente arriba y abajo buscando más ritmo hasta que sus piernas se apretaron contra su mano y la dejó atrapada en su sexo sintiendo las palpitaciones dominándola. Respiró profundamente y se acarició los pezones. Aquellas contracciones amenazaban con querer seguir en el placer de su fantasía.


  El éxtasis no duró mucho tiempo sin que Susana tocara la puerta de su habitación. Todavía tenía el corazón acelerado y el pecho enrojecido. Pero, ¿Qué demonios quería en ese justo momento?


  —Dígame Susana. —Se enrolló una toalla.


  —Disculpe, es que un joven de la casa de envíos necesita su firma para entregarle un paquete.


  ¿Un paquete? Oh Dios, justo cuando todavía se sentía sofocada después del intenso orgasmo.


  Se tiró el camisón de vuelta, abrió la puerta de la habitación y recibió un sobre color amarillo que Susana le llevó. Enarcó las cejas y firmó. Era de Martha.


  De nuevo Martha le sorprendía con otra cosa, no le bastaba con llevarse sus hijos a un campamento de esquiar ni con pagarle vuelo, estadía.. Sino que se molestaba en hacerle bromas mandándole otro sobre. Le daba mucho miedo abrirlo, capaz que haya un cambio de planes y el vuelo fuera directo a Japón donde no conocía ni siquiera el idioma, o tal vez para Israel. Ay no, mejor lo destapaba y salía de dudas completamente.


  “Prepárate para disfrutar tu estadía. Vas a recibir varias sorpresas durante tu viaje. Aquí tienes una reservación para un spa, necesito que estés relajada y que puedas sentirte plena a tu llegada.


  Besos”


  Sarah sonrió, incluso le dio un ataque de risas. Es que Martha había enloquecido y no sabía qué hacer con el dinero que obviamente le sobraba.


  Se metió al baño como una niña obediente, la cita era en una hora y ella apenas se había vestido.


  Salió disparada media hora más tarde, con el GPS del auto encontró la dirección rápidamente.


  Con solo ver que toda la ciudad estaba congelada y que al otro día estaría disfrutando de un bronceado sabroso, le comenzó a hacer cosquillas en el estómago. Si su amiga quería gastar todo en ella, pues ¡venga! Bienvenida sea.


  La puerta rotativa de cristal le dio la bienvenida al South Green Spa. Por dentro, las paredes inspiraban un ambiente cálido e invitaba a la relajación profunda. El aroma a eucalipto, el sonido de una cascada de fondo y las luces tenues no tenían comparación. Tenía que confesar que solamente cuando era modelo se daba esos lujos y todo porque su agente la llevaba casi a rastras. Es que, ¿Para qué gastarse tanto en esas cosas? Así pensaba Sarah, sus pensamientos giraban en torno a actividades distintas, máximo salir con las amigas a un bar una vez cada 6 meses o irse de paseo con los niños, con todo y que ganaba lo suficiente. Pero se sentía una mujer realizada siendo madre y punto.


  —Buen día, tengo una reservación. —Le habló a la joven de recepción que amablemente le recibió.


  —Bienvenida, su nombre es...


  —Sarah Miller. —Los pantalones de yoga color gris y el abrigo holgado, por primera vez la hicieron sentir muy mal vestida. Hasta las empleadas tenían finos vestidos color blanco entallado en la cintura y tipo camisón en la parte superior. Todas con sus nombres brillando en los gafetes dorados y el pelo radiante.


  —Por aquí tengo su reservación. Por favor pase a la sala de masajes número 15, justo detrás de la fuente.


  El piso de madera invitaba a quedarse descalza. La temperatura regulada del lugar era completamente templada y acogedora. Una vez llegó a la sala, se quitó el calzado. Una joven de cabello corto la dirigió a un pequeño lugar donde debía hacer lo mismo con la ropa. Ese fue el primer despojo de su stress y de la rutina, todo gracias a Martha. Ella lo reconocía que su amiga quería lo mejor para ella, pero no era fácil renunciar a su monotonía y empezar a hacer cosas distintas. Tal vez para otra mujer fuera más sencillo, pero después que se casó prácticamente por compromisos de embarazo, se le quitó el deseo de darse cariños de esa índole. No se amaba para nada.


  La pequeña habitación privada tenía espejos y un closet para guardar sus pertenencias, luego fue directo hacia un área común donde varias mujeres degustaban bebidas distintas y bocadillos. Al fondo había un jacuzzi donde cabían algunas 10 personas.


  La joven le preguntó si quería tomar algo y ella sin desaprovechar la oportunidad pidió una cava rosé. Si, a las 11:30 am, pero ¡que carajos! ya su fin de semana había empezado y tenía que disfrutar.


  Se sentó en un sillón con los pies cruzados y elevados mientras esperaba. Le llamaron para que pasara a la sala de masajes y rápidamente dejó la copa encima de la mesita de cristal. Todas las mujeres hablaban en voz baja para no perturbar la armonía. Unas leían revistas, otras esperaban que su mascarilla de chocolate hiciera efecto, algunas simplemente se recostaban en el jacuzzi.


  Sarah fue acomodada en una sala amplia donde se escuchaba el mínimo sonido de una música relajante y sensual. Invitaba a hacer el amor con un hombre delicadamente, a dejarse llevar por los sentidos y vivir un momento de relajación total.


  Dejó caer la bata blanca que le proporcionaron y se quedó completamente desnuda encima de la camilla, con una toalla por encima de su cadera.


  
CAPÍTULO IV


  Estaba acostada boca abajo con el cabello recogido y los ojos cerrados. Alguien entró y cerró la puerta. No articuló ni una palabra, se supone que no tengan conversaciones así que se dispuso a dejarse llevar mientras el aceite caía a lo largo de su espalda hasta la curvatura de su trasero. Se sentía frío y luego bien caliente, no molestaba, sino más bien penetraba profundamente por cada terminación nerviosa.


  Las manos de la persona se deslizaron por toda el área hasta que el aceite estuvo esparcido y uniforme. Esos toques magistrales desde los hombros hasta las caderas eran fenomenales, no había descripción para aquello. No quería pensar, razonar, sólo sentir esas manos haciendo punciones exactas donde había acumulado tanto stress.


  Continuó esparciendo el líquido por las piernas a ambos lados, en la pantorrilla y los pies.


  ¡Hmm! ese sí era el paraíso terrenal, estar abandonada en una sala de masajes sintiéndose plena.


  Sonrió y respiró a la vez. Por el toque de las manos se dio cuenta que tenía que cambiar de posición y se rodó. No sin antes casi caer de la camilla, lo que vio le gustó y a la vez le asustó. Nunca pensó que quien le estaba dando el masaje era un hombre, pero no cualquiera. Sino un elegante y delgado hombre de contextura fuerte. No tenía un gramo de grasa en ese cuerpo, el torso lo llevaba aceitado y desnudo, tenía unos pantalones holgados color blanco y su piel era bien tostada; más bien, bronceada artificialmente.


  —Disculpe ¿le ocurre algo? —preguntó extrañado por la cara de susto de Sarah. Todos los clientes sabían que podían hacer sus citas tanto con hombres como con mujeres. Pero claro, la cita la hizo Martha.


  Ella se relajó un poco después de verle el rostro de preocupación al hombre. Se incorporó de nuevo y se quedó a merced de sus manos.


  —No, no pasa nada. Solo que me dormí y desperté de repente.


  El sujeto pareció sentirse mejor después de aquella mentira. Y ella, estaba dispuesta a volar.


  Cuando el aceite cayó directo en sus pechos, sabiendo la figura masculina y sexy que tenía enfrente, suspiró. Sus partes íntimas empezaron a emanar un río de placer involuntario, algo que la dominaba lentamente y la consumía por dentro. Se remojó los labios porque le faltaba hidratarlos con los besos de alguien, quería que alguna lengua se introdujera hasta sus confines y le permitiera gemir dentro.


  Ese hombre tenía unas manos mágicas. Podía fácilmente pasarse todas las noches en su casa y mantenerlo dentro de algún cristal como si fuese un muñeco.


  La toalla se movió ligeramente para permitir el paso de sus manos no tan ásperas por la entrepierna y ya no pudo más. Un quejido ahogado salió de sus labios sin pudor. La mujer vergonzosa que entró por esa puerta media hora antes, ya no le importaba nada. Quería vivir su vida y darse esos lujos cuando quisiera. Solo por ella, por nadie más.


  No abrió los ojos, sentir era mucho mejor en esos momentos. Y vaya que rico la tocaba el


  masajista. No creía que Martha haya pagado un masaje común y corriente y si, tenía mucha razón. Su amiga había pagado un masaje erótico en vez de un terapéutico. Se estremeció de nuevo cuando los dedos masajearon la zona pélvica. Estaba descubriendo cada punto de placer a los 38 años, cosa que nunca había experimentado. Abrió los ojos desesperada, quería más, mucho más de esos dedos mágicos. Los pulgares bajaron con mesura desde el ombligo hasta el pubis, por suerte se había depilado todo el contorno y no le dio pena.


  —Relájate Sarah —dijo casi en su oído y ella exhaló placenteramente mientras él apoyaba ambas manos para levantar sus caderas y regresarlas al lugar. La subía y bajaba lentamente, ella comenzó a gemir despacio, suave, sin apuros.


  Abrió los ojos y el rostro del muñeco masajista permanecía inalterable. Ni un solo músculo, tampoco alguna expresión facial. Estaba concentrado en su cuerpo, en darle lo que ella necesitaba, para eso le pagaban mucho dinero.


  Cuando él estuvo masajeando su pubis, los gemidos empezaron a acrecentar. Los movimientos eran circulares y en ocasiones presionaba con un poco de fuerza. Era como si la estuviera penetrando o tocándole el famoso punto G. Ella no tenía idea del placer del tal punto, pero si no era el G, pues había descubierto el A. cada vez que presionaba, más placer le daba, el caliente y la humedad recorrieron su sexo, sintió una de sus manos rozarle los senos con las yemas de sus dedos tan suavemente que le desesperaba. Bajó de nuevo y esta vez le separó un poco las piernas para masajear sus labios mayores y el roce que se produjo en el clítoris, le llevó a un éxtasis tan profundo a medida que el masajista continuaba los toques en la misma zona. Allí donde le gustaba, donde el volcán empezaba a emerger. Rápido, rápido.. hasta tener un suave y dulce gemido orgásmico.


  


  ¿Qué carajos había hecho? No sabía exactamente pero eso parecía una de las películas eróticas que veía de vez en cuando. Siempre tenía sus fantasías, pero llevar a cabo una de ellas de ese modo, jamás.


  Respiró profundamente. Estaba rendida de placer, el masajista se despidió mecánicamente con un movimiento de cabeza y una sonrisa. El muy maldito estaba programado cual robot para darle placer a mujeres como ella. Martha debió pagar una fortuna, mejor dicho, invertir toda una fortuna en tal cosa. Le gustó demasiado, se sentía con ganas de comerse al mundo.


  Cinco minutos más tarde, una de las jóvenes la recogió para que fuera al salón de mascarillas relajantes y piedras calientes. Solo esperaba que otro hombre no estuviera allí, se había quedado risueña con ese episodio sexual y no sabía si aguantaría más placer. Pero, los siguientes tratamientos fueron exóticos para ella y a la vez nada fuera de la normalidad.


  —Señora Miller, ya debe pasar al área de ducha para retirarse el barro. —Le informaron mientras estaba recostada y cubierta de no se sabe cuántos exfoliantes.


  —Está bien, gracias. —dijo sonriendo.


  Después de 15 minutos, ya estaba lista para dirigirse a la salida. Revisó su móvil, no vio ninguna llamada perdida así que todo continuaba normal.


  Cuando estuvo firmando en el counter de recepción, la joven le comunicó que le habían dejado un sobre. Lo recibió con una sonrisa y sin destaparlo se dirigió al auto. Desbloqueó la alarma, rompió el sobre y leyó.


  “Espero que hayas disfrutado tu masaje erótico, supuse que te gustaría. Ve a la tienda de Rizzori, te dejé algo allí. No me mates que esto es por tu bien y como una recompensa a tu amistad”


  Era oficial, Martha había perdido la cabeza y ella también por seguir el juego. Sarah se comportó no como amiga, sino como una hermana desde que se conocieron a los 17 años. Hubo una época en que Martha perdió no sólo su familia por haber elegido el modelaje como carrera con unos padres muy conservadores, sino que se quedó sin un centavo y la única que le tendió la mano fue Sarah. Le dio techo, comida, hasta le prestó ropa. Martha siempre le agradeció, y sentía que le debía mucho más de lo que ella hizo varias veces. Por eso y por esa amistad tan bonita que conservaron, Martha se propuso que Sarah comenzara a vivir de nuevo, pues había perdido las ganas de sonreír, de ser feliz.


  Ella estaba demasiado joven para tirarse a morir. De eso estaba muy segura.


  Activó el parabrisas, una lluvia muy fina caía. No le prestó atención a eso ni al tráfico infernal camino a la tienda. Estaba muy relajada como para atender a pequeñeces.


  El móvil sonó varias veces antes que lo escuchara, tenía el ipod conectado al radio y Bruno Mars de fondo. “Talking to the moon” fue la canción con la que se obsesionó en los últimos días.


  —Hola Edward —dijo rodando los ojos. Él era un productor de eventos que se había enamorado de ella muchos años atrás. Cuando se enteró del divorcio, no dejaba de llamarle. No lo soportaba, era un hombre pedante, presumido y autoritario. Pero con Sarah fingía algo totalmente distinto.


  —Hola preciosa, sé que estás trabajando. Es que quería invitarte a cenar hoy.


  —Eee... Edward lo siento. Salgo de viajes y estoy algo apurada.


  Sarah se detuvo en la luz roja. Aprovechó para retocarse el pelo y hacer otra mueca de desagrado.


  La voz de Edward sonaba más ronca y desagradable que nunca. Tenía mucho dinero, por lo que creía que todas las mujeres caerían a sus pies. Todas excepto ella, por eso la encontraba tan interesante.


  Con 53 años acumuló muchos éxitos, excepto tener una familia, la vida se le fue entre contratos de modelos, eventos, muchos carros y derroche de dinero. Sarah siempre fue de esas mujeres que inspiraba formar un hogar y daba deseos de asentar cabeza.


  —Uf, siempre me rechazas. ¿A qué ciudad vas? Puedo enviarte mi jet privado a donde quieras.


  Se sorprendió al escuchar al extremo que llegaba ese hombre con tal de obtener el beneficio de estar con ella. Pero el panzón de Edward con pinta de exagerada autoestima, no le gustaba ni un poco.


  —No te preocupes, no es necesario. Además, voy fuera de Estados Unidos.


  —En ese caso....


  —En ese caso debo seguir conduciendo. Tengo mil cosas que hacer. Te hablo luego.


  Cerró apresuradamente, capaz que dijera que la enviaría en su avión para República Dominicana con él abordo dándole masajes eróticos. No, ni pensarlo, le causaba repulsión imaginarlo.


  
CAPÍTULO V


  Cuando Sarah salió de la tienda, de nuevo se sorprendió. Martha estaba jugando al gato y al ratón porque sólo le dejaba mensajes, sobres, regalos. Pero no le contestaba llamadas, todo para que no le preguntara ni le devolviera los obsequios.


  Martha le dejó unas bolsas con la encargada de la tienda. Las cosas que tenía dentro eran las armas perfectas de seducción dignas de una mujer sexy, no de Sarah: Unos vestidos de playa blanco, azul, amarillo primavera... bragas de todo tipo, sombreros y shorts. Lo último que quería su amiga es que fuera cargando con la vestimenta holgada y aburrida de siempre. Increíble, ella lo tenía todo planeado desde hacía unos meses en el cumpleaños de Sarah.


  Llegó a casa apuradísima, tenía que recoger a los niños e ir por cena. Quería disfrutarlos antes que Fernando se los llevara a dormir a su casa. El día siguiente los dejaría en el aeropuerto donde se reunirían con Martha y su familia con destino al campamento.


  


  Dejó todo encima de la maleta, se cambió de ropa y se vistió un poco formal, era día de padres en el colegio y debía sentarse a escuchar un poco de palabrerías con relación a la tarea de los niños.


  Estaba muy ansiosa porque el día terminara sin inconvenientes.


  Después de la reunión de dos horas, ya Sarah se encontraba con sus hijos rumbo a casa. Gorgie, una vez sentado en el auto, hizo toda clase de preguntas sobre un programa de Discovery. Respuestas las cuales Sarah no tenía, en especial científicas.


  —Cariño, te compraré los libros de acuerdo a tu edad. Recuerda que mamá sabe de números y números pero de ciencia, nada.


  —Sí, justo lo que no me gusta. Yo soy idéntico a ... nadie. Me gusta más la ciencia a ti los números y a papá la publicidad —Blanqueó los ojos. Gorgie solía ser muy curioso. Parecía un científico en miniatura con esos lentes en pasta negro y el pelo peinado hacia un lado. Era más analítico que Braulio y todo para él debía tener una explicación.


  —Eres un nerd, te pareces a Dexter. —dijo Braulio despeinando a su hermano.


  —¡Mamá! —gritó auxilio.


  —Ya Braulio, deja a tu hermano en paz. Recuerden que estoy a tiempo de no dejarlos ir al viaje.


  —fingió dureza.


  —Ya, vale. Me portaré bien. Ahora quiero una rica pizza con mucho queso. —dijo Braulio que solo pensaba en comida y deportes al aire libre.


  —Sí, ya casi llegamos.


  Sarah entró por el servicio automático para ordenar y regresarse a casa para terminar todo. El tiempo transcurrió muy a prisa porque ya a las 8 se encontraba sola en el departamento terminando de empacar las bolsas que le regaló Martha y sacando los pantalones de yoga y los camisones desteñidos.


  Se sonrió recordando lo del spa en la mañana. Ni en un millón de años se iba a imaginar que pudiera tener un orgasmo con un completo desconocido y encima sin amor, solo placer. No tuvo remordimiento alguno, al contrario quería más de eso.


  Estaba muy emocionada, pensaba en cómo serían las playas y sentir la arena entre sus dedos.


  Sarah fue por última vez al mar unos 8 años atrás y la pasó fenomenal en Miami con sus amigas, pero nunca se había ido de vacaciones fuera de los Estados Unidos, solo por cuestiones de negocio y trabajo.


  Las horas transcurrieron sin novedad alguna, esa noche no parecía tener fin. Revisó sus redes sociales y por lo visto ninguna de sus amigas la había etiquetado en mensajes positivos, casos curiosos, nuevas parejas, curiosidades sexuales... muy extraño porque tanto Martha como Lilliam y Jamie, se dedicaban a darle tips sobre cómo conquistar un nuevo amor. Se imaginaba que debían estar reunidas en casa de Martha riéndose sobre el masaje orgásmico, pero no le importaba. Ya quisieran ellas darse el lujo de que sus maridos la dejaran tener uno con ese muñeco. Una de las ventajas de estar soltera y sin compromiso, es que puedes hacer eso y mucho más.


  Se levantó de la cama a las 2:05 vistiendo el dichoso camisón azul sin ropa interior debajo. La casa estaba muy solitaria y se sintió un poco extraña. Habían pasado muchos años desde que le acompañaba el silencio y su propia respiración porque generalmente estaban los niños o Leonor o alguna de sus amigas de visita.


  Abrió el refrigerador y se sirvió un vaso de leche blanca con un poco de galletas de chocolate.


  Le recordó su niñez cuando su padre se levantaba de noche y le acompañaba mientras charlaban sobre la escuela, libros.. extrañaba mucho al hombre más importante en su vida. Si no fuera por el muy maldito que conducía ebrio y que le quitó la vida cuando estrelló su auto contra su camioneta mientras se detenía en un semáforo.. Fue horrible escuchar la noticia a los 12 años cuando la policía tocó la puerta de su casa y le contó a su madre sobre el hecho. Después de ese día, la relación con su madre se hizo más estrecha pero siempre les hizo falta la figura paterna.


  Sarah trató de evadir sus pensamientos pero una lágrima se hizo presente y ya no pudo mojar la galleta de chocolate en el vaso de leche. Se puso de pie y se dirigió a la habitación para tratar de conciliar el sueño. En 5 horas debía estar en el aeropuerto de NY.


   


  El reloj sonaba desesperante y más si lo que durmió fueron 3 horas. Eran las 6 de la mañana y llegaría justo a tiempo si se apuraba. La mañana estaba muy fría, le dolían hasta los huesos.


  Saltó de la cama y en dos segundos ya se había lavado los dientes, exfoliado el cuerpo y el rostro.


  Seguía las instrucciones de Martha cabalmente. Ella no solía tomarse tiempo para maquillajes ni peinados exóticos pero, era de rigor hacerlo, así le mostraba a su amiga que el amor no lo encontraría por vestir así, mucho menos lo iba a encontrar en tierras extranjeras. Además ¿quién garantizaba que el sujeto en cuestión se regresaría con ella y vivirían un cuento de hadas? Tal vez lo que Martha quería era aumentarle el autoestima y mostrarle que aun era una hermosa y esbelta mujer.


  Activó el flash de su celular y se tomó una foto frente al espejo del baño. Se vistió con unos jeans ajustados, una franelilla de tiros color beige y un collar de bolas de concha verde. Como hacía frío, se calzó unas botas marrones y un abrigo lanoso hasta las rodillas.


  Por primera vez en mucho tiempo sus parpados tenían color, y sus mejillas por igual. En el pelo se


  acomodó una boina negra, y sus labios brillaban un poco con labial rosa. Toda una mujer alta y sensual.


  Llamó un taxi y en cuestión de dos minutos ya estaba en la entrada del edificio cubriéndose el pelo de la humedad. El hombre le ayudó a colocar la gigantesca maleta azul en el porta equipajes y con una sonrisa le dijo que la llevara al aeropuerto, no sin antes hacer una última llamada a sus hijos para despedirse. Con tantas recomendaciones los mareó un poco, pero ya ellos estaban acostumbrados.


  Las calles como cada día parecían intransitables pero a ella le traía sin cuidado. Ya había imaginado un mundo aquel lugar y no aguantaba más para llegar y solearse, tomar cocteles y disfrutar en soledad. La verdad no tenía en mente estar con ningún terrícola. Para ella los cuentos de hadas estaban escritos y punto.


  
CAPÍTULO VI


  Fue la primera vez en mucho tiempo que vio tanta gente en la fila de una aerolínea. Pero Sarah fue positiva y esperó pacientemente. Cuando llegó su turno, la representante le indicó que pasara por la máquina de verificación automática de pasaporte, pero tuvo que llamar al supervisor para que le dieran el visto bueno. El lector no reconocía el código de barras y no podía avanzar. Cuando por fin lo logró respiró profundo, esperaba mantener la calma y no desesperarse como siempre hacía con cada situación de stress.


  El vuelo estaba a tiempo, así que después de enviar su maleta para que fuera acomodada en el avión, revisó su boleto y ubicó su asiento. Primera clase, nada mal para unas 2 horas de viaje.


  Desde el despegue, cuando todo estaba grisáceo y oscuro, hasta el aterrizaje limpio y soleado, esbozó una sonrisa plena. Estaba ansiosa por desabotonarse el cinturón, recoger su equipaje y disfrutar. Que las horas no pasaran, que todo se quedara intacto por un buen tiempo.


  Por fin el contacto de las ruedas con la pista de aterrizaje le subió la adrenalina. El día estaba muy radiante al igual que su sonrisa, así que aprovechó para quitarse el abrigo, enganchárselo en el brazo y tomar su bolso de tela en las manos. Pensándolo bien, no estaba tan gorda como ella creía, no después de haberse visto en el espejo de salida y notar en aun teniendo una ropa algo ceñida, no sobresalía nada a la vista. Todo estaba bien puesto.


  El caliente que emanaba de aquella pista, empezó a subir la temperatura de su cuerpo, la piel sintió el efecto del sol. Por eso se colocó los lentes Gucci y caminó junto al resto de pasajeros.


  En la entrada del aeropuerto de Punta Cana, notó que toda la terminación era justo de eso, de Cana. Las hojas de palmeras secas y en un hermoso trabajo a mano entre palos de bambú, formaban el techo tropical de la terminal turística del aeropuerto. Algo que le sorprendió, fue el caluroso recibimiento del grupo de bailarines que, con vestimentas de tres colores, los de la bandera nacional: Rojo, azul, blanco. Se movían al ritmo de una tambora, güira y acordeón. Alguien le dijo que el baile se llama: perico ripiao. Ella había escuchado sobre el merengue y hasta llegó a bailar con dos pies izquierdos en una ocasión, pero no ese baile. Este era más movido y con pasos específicos, muy de dominicana.


  Una de las jóvenes con vestido folklórico le indicó el servicio de fotos para recordar. Era una especie de captura de la primera sonrisa al llegar al país; a ella le pareció genial e interesante y se tomó la foto instantánea, cuando se vio en aquella imagen con la sonrisa de felicidad comprendió que la estaba pasando muy bien y apenas había llegado.


  Minutos más tarde, continuó el largo camino techado de canas y caminó por el piso rustico hacia las casillas de migración, estaban fabricadas en forma de casetas hechas de madera con colores vibrantes: amarillo, azul oscuro, verde limón.


  El agente de uniforme verde oscuro y blanco, anteojos gruesos y diente de plata selló su pasaporte, después la tarjeta verde que oficialmente le daba la entrada como turista. Siguió las flechas que indicaban doblar a la izquierda, sintió calor. Todavía quedaba un largo recorrido para recoger su maleta. Había gente por doquier, ese fin de semana en especial no cabía un mortal más en el aeropuerto. Las pequeñas gotas de sudor le pegaban el caballo de la espalda obligándole a


  recogérselo. Fuera glamour, a disfrutar hasta de la transpiración.


  Al fin estuvo recorriendo la ruleta de maletas y cada vez más bultos y equipajes pasaban a su alrededor. No pudo encontrar la suya durante 10 minutos. Pensó por un momento que se la pasaría con el atuendo que tenía pero no, allí estaba.


  Arrastró su equipaje después de accionar las ruedas y se dirigió a la salida. Aquello era un mar de gente con pancartas, tour operadores y representantes de tours. Ella no tenía idea de que alguien la iba a buscar o no, simplemente caminó en medio de todos ellos hasta que escuchó: S. Miller. Varias veces dijeron su inicial y apellido, al parecer Martha había enviado a recogerla.


  —¡Soy yo! —dijo en inglés. Sabía poco de español, pero entendía algo por el hecho de que su ex era latino. Incluso, él mismo les enseñó a los niños a hablar en ambos idiomas, por eso Sarah entendía más no hablaba fluido.


  —Bienvenida señora, acompáñeme por aquí. —indicó el señor de uniforme azul completo y de porte muy formal. Tenía un pequeño bigote y el resto del rostro completamente rasurado. Un perfume algo fuerte pero a la vez toda su vestimenta lucía pulcra.


  Después que el señor se presentó como Luis, tomó la maleta como si tuviera plumas dentro y la entró en el portaequipajes de una limusina blanca que ocupaba buena parte del parqueo.


  Sarah se quitó los lentes para observar bien. El servicio de limusina debió costarle un año de sueldo y era casi imposible, pero dadas las circunstancias de sorpresas que tenía Martha no se sorprendería por nada.


  Una vez dentro, se dejó caer en el asiento más cómodo que jamás se haya sentado. A la derecha descansaba una hielera con un champan y dos copas. No dudó un segundo en servirse y degustar mientras la limo avanzaba su trayecto. Mientras se alejaba del territorio aeroportuario, veía un paisaje maravilloso, completamente rodeado de palmeras, establecimientos comerciales y aquel sol resplandeciente.


  No tardaron más de 10 minutos en llegar a un lugar que nada parecía a un hotel. Se veía más privado. Irónicamente, sabía que estaba en Punta Cana pero no tenía idea de hacia dónde se dirigía.


  —Hemos llegado señora Miller.


  Sarah salió de un salto y se sintió un poco mareada. Con lo que se había tomado ya estaba suficientemente confusa, pero feliz.


  —Gracias Luis.


  El lobby tenía un diseño tropical pero a la vez muy fino. En la entrada, el camino estaba marcado por la naturaleza en su esplendor, cientos de pequeñas palmeras reverdecidas, flores de todo tipo y una docena de bellboys muy bien vestidos con uniformes en telas de las más finas. Lucían unos hombres formales con aspecto de pulcritud. Los pantalones azul marino con camisas blancas tipo chacabanas y unas casi imperceptibles rayas azules en la parte delantera. Los zapatos negros brillaban con el sol.


  Cada vez que llegaba un cliente, el chofer se los entregaba a ellos para que continuaran el protocolo de llevarlos a recepción. Preguntaban cosas referente al viaje para saber si hasta ese momento el cliente se sentía conforme. Sarah estaba maravillada con el trato y la manera amable en que esas personas se comportaban, tenían un calor humano impresionante.


  Una vez en recepción, observó las lámparas colgantes que se mezclaban con el techo de madera y le pareció que todo estaba a la perfección. No podía ver el mar, tampoco sabía si estaba cerca pero todo lo que rodeaba el complejo hotelero era arena muy fina y blanca.


  —Mi nombre es Sarah Miller. Tengo reservación.


  —Por supuesto señora Miller. El joven le acompañará a su villa de descanso. Espero que la pase fenomenal, no olvide marcar el cero para recepción y el control remoto rojo por si requiere servicios cerca de la playa.


  Sarah después de aquellas palabras se pregunto ¿cómo rayos había vivido de manera tan aburrida?


  El señor de recepción le entregó una pequeña bolsa con su tarjeta de entrada, control, llave del mini bar y una guía en mapa para que pudiera accesar a las áreas que quisiera.


  —Vamos por aquí. —indicó el joven. Bajaron unos cuatro escalones hasta llegar a un carrito de golf. Sarah siempre quiso subirse a uno, siempre leía las revistas de los millonarios que vacacionaban en el Caribe, y soñaba con conducir uno de esos.


  Parecía una niña en un carrusel durante el recorrido, pero cuando entraron al complejo de villas, observó detenidamente que Martha no la envió a un hotel como tal, esto era mucho mejor. Un ambiente diseñado para personas muy importantes que deseaban privacidad. Todo lo contrario a lo que ella pensó de Martha, supuestamente quería que ella se relacionara con otras personas. Se encogió de hombros y leyó de nuevo: Cana Bay Village. Eso no podía ser algo terrenal, ella debía estar soñando y flotando entre las nubes.


  Estaban pasando justo casi por la orilla de la playa y el olor marino le despertó los sentidos.


  Estaba fascinada, abrió los brazos para recibir la suave brisa y tratar de aspirarla lo más que pudo.


  Todo se veía resplandeciente, unos chaise lounge color amarillos enfilados en la orilla, y unas cuantas personas recostadas tomando el sol. Pero lo maravilloso no fue eso, sino la ubicación de los búngalos. Eran, unas villas de distintos tamaños encalladas dentro del mar. Si, las largas columnas que la sostenían del fondo, tenían unas escaleras que después de llegar en un bote a pocos metros de la orilla, la persona subía y se encontraba con un balcón de madera y dos chaise lounge acomodados para tomar el sol. Todo un lujo.


  Se desmontaron del carrito de golf y un hombre de aspecto rústico les recibió para trasladarla hasta la escalera. Cada uno de los búngalos contaba con un bote para salir hasta la orilla y de ahí caminar o pedir un carrito hasta los restaurantes, fiestas, actividades, deportes aéreos y acuáticos.


  Sarah estaba en un éxtasis emocional y físico porque llegó a excitarse con tantas cosas. Cada vez que imaginaba que sus fantasías podían cumplirse allí, no tenía reparo.


  
CAPÍTULO VII


   


  Una vez estuvo arriba, pudo visualizar el mundo de manera distinta. De nuevo abrió sus brazos de par en par como si estuviera desplegando las alas para volar. Ya no era una paloma llena de complejos, sino un águila emprendiendo el vuelo de su vida.


  El equipaje se lo habían levado por adelantado. Pulsó la clave que le proporcionaron para abrir la puerta aparentemente de madera y bambú por fuera, pero por dentro tenía un sistema moderno y automático que reconocía el rostro previamente registrado.


  “¡Oh Dios mío! Esto definitivamente es el cielo”


  La cama era bastante alta, espaciosa e invitaba a hacer mil cosas allí. Blanca, todo blanco con toques de azul celeste. Las finas y delicadas cortinas en cada uno de los ventanales se mecían con la brisa templada. Las paredes por dentro estaban pintadas de blanco, sin perder su contextura natural.


  Las ventanas de cristal abiertas de par en par, una mesita de noche en bambú con dos toallas enrolladas impregnadas de aromas. Una flor de cayena descansando en una de las toallas y una alfombra reluciente adornando el piso de madera.


  Había una pequeña cocina con mini bar, neverita repleta de todo tipo de frutas, agua de una marca costosa y una diminuta mesa para dos. Todo parecía de ensueño. El baño tenía el jacuzzi aparte con vista al mar donde se podía descansar completamente desnuda sin que alguien la pudiera ver pues, el siguiente búngalo quedaba a una distancia bastante prudente.


  De espalda, tirada en la inmensa y acolchonada cama, el estómago le rugió. Podía pedir comida pero, quería bajar e ir a las áreas comunes, era mucho mejor si deseaba conocer otras personas.


  Abrió la maleta y por poco sale disparada de tan apretada que la tenía, sacó un trikini blanco, sin pensarlo mucho tomó un pareo azul cielo y lo amarró a sus caderas. Se dejó el cabello suelto y salió del lugar creyéndose el mejor bombón de todo el universo. Después de aquel orgasmo en el spa y de ver que la ropa ajustada no le quedaba mal, adicional a eso, las palabras de su peluquero sobre el cabello y el rostro..


  Cuando Sarah estuvo en la orilla, tomó el mapa en sus manos y solicitó a una concierge que por favor le consiguiera el carrito. Estaba loca por subirse y así lo hizo. Le dieron las indicaciones y como alma que lleva al diablo salió disparada sin control, no porque quería ir rápido sino porque todavía no controlaba la velocidad.


  Las olas rompían en sus pies mientras los pequeños neumáticos levantaban la arena húmeda. El restaurante quedaba un poco lejos pero el paisaje estaba muy hermoso. Sentía el salitre haciendo efecto en su piel en complicidad con el sol.


  Se detuvo de repente y le preguntó a uno de los choferes y auxiliares por el restaurante chasú.


  Le llamó la atención la variedad de menú que tenían así que ¿por qué no probar un poco de cada cosa? Aparte no se requería código de vestimenta así que podía perfectamente comer con el bañador.


  El restaurante era abierto, techo en cana, luces de farol en cada terminación de columna, música


  de playa, sillones en mimbre, muebles blancos y mesas pequeñas para comer. Había bastante gente, ella se sentó tímidamente en uno de los extremos para recostarse de la pared. El camarero se acercó y después de mirar el menú, quiso probar un plato que le llamó la atención.


  —Mofongo de chi-cha-rro-nes. Pasó un buen rato para pronunciar chicharrones hasta que lo logró. Se echó a reír. Todavía la champaña le hacía un efecto desinhibido. Revisó su cámara y constató las fotos que le pidió a la concierge, al chofer, al camarero... que le tomaran mientras caminaba, corría, se sentaba.. En fin, en todos lados.


  Cuando levantó la vista, unos cuatro hombres se estaban acomodando en la mesa del frente. Esa tenía en vez de sillas en guano, unos sillones altos en mimbre. Uno de los hombres lucía de algunos 60 años, y el resto entre 40 y 50. Cada uno tenía su sex-appeal algo que atraía. Claro, la competencia estaba entre los de 40 a 50 sacando al sesentón. Estos tres tipos sí que se veían bien. En especial el de la camisa de colores y el pantalón de deportes azul. Pero ella tímida al fin, no quería verse como una mujer en búsqueda así que trató de ignorarlos, sin embargo, la fuerza de atracción recayó en el que estaba vestido hasta la cintura con un pantalón casi transparente y el torso desnudo. ¡Avemaría! La madre que lo parió y lo hizo centro de pecado. Cual de los tres se veía mucho mejor. Pero él en particular le guiñó el ojo mientras fumaba un cigarro con dedicación.


  Sarah sonrió casi dejando salir líquido de su boca y de su sexo. Trató de evadirlo cuando el camarero le llevó el mofongo con un orange frozen. El sujeto le comentó algo al resto y todos sonrieron observándola, ella estaba agitada, el corazón le palpitaba con fuerzas y no encontraba qué hacer. Mordió un poco de aquel delicioso plato tradicional del país y cerró los ojos para degustar pero, esto le provocó algo de curiosidad al guapetón. Se puso de pie soltando el humo de sus pulmones y se acercó a ella de forma avasallante.


  —Espero que estés disfrutando tu plato, te lo recomiendo. De hecho quiero recomendarte otras cosas de este maravilloso lugar. —sonrió de medio lado dejando entrever unos frenos en los dientes.


  Hasta eso le quedaba perfecto.


  —Sí, me encanta. Lo pedí por curiosidad —tragó un poco de jugo para calmarse.


  —Soy Tom de New York. —¿ Dijo de New York city? No lo podía creer. ¿Dónde diablos estaba él y sus amigos metidos toda la vida?


  —Sarah, de Patterson.


  —Uff, si vivimos en el mismo estado y no nos habíamos cruzado.


  —Sí, la vida suele ser irónica.


  Tom permaneció de pie contemplando esos pechos tan jugosos y sintió que debía quedarse con la silla de por medio tapándole la erección. Ya se había imaginado lamiendo esos pezones y apretándolos entre su miembro y..


  —Mis amigos y yo iremos al bar después de comer. ¿Nos acompañas?


  —Estaba pensando nadar un poco...


  —Yo puedo llevar el bar hasta la piscina o la playa, depende donde lo quieras.


  Ese hombre la estaba tentando directo al infierno y ella no quería escapar de ahí. Con ese cuerpo duro como roca, ojos negros y pelo negro brillante.. Dios.. iba a sufrir un soponcio.


  —Tus amigos seguro se molestaran.


  —Mis amigos están bien. Son grandecitos, saben cuidarse solos.


  Sarah aceptó, también le permitió sentarse junto a ella mientras comía, él pidió su almuerzo y le acompañó con otro mofongo. Al terminar, salieron del restaurante haciendo toda clase de cuentos propios de New York. Que si las calles, que lo que acostumbran a comer, los músicos del tren. Tom tenía el arte de hablar, de expresarse. Era todo un maestro de la palabra. Hablaba como poéticamente y aquello le producía ternura a Sarah.


  —¿Viniste en tu carrito de golf?


  —Claro, no pensarás que caminaría tanto para comer. —dijo mientras emprendía la marcha del motor y esperaba a que él le siguiera en otro.


  —Todo es válido si quieres lograr un objetivo. Espérame, no seas abusadora.


  —El que llegue primero a la piscina le toca el postre. —dijo Sarah a toda marcha retándolo y divirtiéndose de lo lindo.


  Pero Tom se sabía muy bien el camino, iba casi todos los años a ese lugar. La piscina era una de muchas en el mismo complejo y tenía una longitud inmensa. Quedaba al subir un ascensor de tres pisos y desde arriba se podía disfrutar el atardecer y el amanecer.


  —Esto es precioso. —dijo Sarah con los ojos brillosos.


  —Sí, el dueño es Thomas Werstermeng. Un alemán que invirtió en esta zona con algunos socios dominicanos. Dame tu mano y te ayudo.


  —¿Cómo quieres ayudarme si voy a caer al precipicio?


  —Déjame caer contigo.


  Sarah se dejó caer de espaldas a la profunda y cristalina piscina con corriente natural. Parecía un pez en su habitad. Irónicamente hacía mucho que nadar le daba pánico por un tema de la niñez, pero ese día se sintió con la confianza suficiente para meterse en lo profundo, aguantar la respiración y sentirse libre como el viento. Cuando abrió los ojos, se encontró a Tom sonriéndole.


  —Eres un pez Sarita.


  —Me encanta. ¿y tú, nadas?


  —Preferí verte hacer ese movimiento en el aire, te quedó muy sexy. —dijo acercándose a su oído y extendiéndole una copa de vino. Ella sonrió divertida.


  —Gracias Tom.


  —A tu orden mujer sexy. —observó el contorno de sus senos. La vio así con los pezones duros por encima de la tela casi transparente y quiso tenerlos en su lengua calentándolos poco a poco.


  Sarah sintió la energía de aquellos ojos atrevidos y esos labios lascivos, hambrientos por ella pero, ante todo se respetaba. Si bien era cierto había ido en busca de “el amor” tampoco se iba a acostar al primer guiño aunque eso significara que el hombre estaba para chuparse los dedos.


  —Tierra llamando a Tom. —bromeó Sarah cuando lo vio que no podía pestañar.


  —Lo siento es que, eres muy sexy. ¡Diablos! ¿Me puedes explicar qué haces por aquí sola?


  Sarah se zabulló de nuevo y esta vez él se metió a buscarla. Cuando la encontró casi en el fondo, la tomó por las caderas y con fuerza la subió a la superficie.


  —¿No te han dicho que es de mala educación dejar a la gente hablando solos?


  —No seas tan estricto, he querido dejarte con la duda. —volvió a sonreír divertida. Él tomó su cámara y empezó a tomarle fotos mientras hacía gestos, se introducía al agua y se ajustaba el trikini.


  —¿No te han enseñado que lo ajeno no se toca? —Le arrebató la cámara y la colocó más allá de su alcance.


  —Eres una chiquilla traviesa. Necesitas que te corrijan. —la tomó por la cara y se la llevó a la boca con furia como si la fuese a devorar. A ella le tomó por sorpresa pero ya tantos tragos la tenían boba y él. Ese hombre estaba demasiado lindo, además, besaba como dioses. Sus lenguas jugaban al poder y ninguna quería rendirse, ella sintió como sutilmente Tom la apretó contra su pecho para sentir los suyos. Él deseaba sus pechos tanto como ella a él. Era una locura, apenas lo conocía y no quería actuar así. Ya tenía tanto tiempo sola que le daba miedo salir herida o enamorarse de un imposible.


  Sarah se despegó de repente, lo miró a los ojos aterrada y se dispuso a salir de la piscina.


  —Lo siento. No te vayas por favor o me voy a sentir muy mal.


  —Si quieres alcanzarme, te invito a que me sigas.


  Sarah salió corriendo con su cámara y el pareo. Bajó las escaleras y llegó al carrito pero las llaves las había dejado en la piscina. Bufó, el plan se le terminó ahí mismo antes que Tom la alcanzara.


  —Te querías pasar de lista. —agitó las llaves en su dedos.


  —Está bien, me doy por vencida. Quiero ir a la playa. —sonrió.


  —Tienes demasiada energía.


  —Hasta que por fin apareciste tommy. Llevamos mucho buscándote. —dijo el mayor de ellos cuando apareció en un carrito. Un señor fuerte pero de facciones masculinas y perfiladas.


  —Sí, es que estábamos bien entretenidos.


  Sarah sonrió.


  —Tommy tienes que venir conmigo porque.... tenemos algo que hacer.


  —Ahora no puedo Carl, estoy con Sarah y vamos a la playa.


  —Por mí no te preocupes. Voy a nadar y tomar un poco más de sol. —mintió, ella sí quería que él le acompañara y disfrutar del mar en compañía. No se conocían pero la química entre los dos era buena.


  —Sarah, lo siento. Veré como te veo más tarde.


  Tom se dio media vuelta después de despedirse con un beso en la mejilla y se fue con Carl. Ella había llegado sola pero, de verdad le gustó ese hombre.


  
CAPÍTULO VIII


   


  Nadó, leyó y caminó. Estaba en un éxtasis en aquel lugar. A las 6 de la tarde ya se había obligado a olvidarse de Tom, no quería complicarse la vida teniendo un revolcón y que desapareciera para siempre. No estaba para esas cosas.


  Se encaminó al búngalo hecha un mar de emociones. Los besos de Tom todavía la tenían boba pero debía sobreponerse. Era una mujer adulta y no podía extrañar a un completo desconocido que anda en grupos con sus amigos por ahí. Seguro estaban emborrachándose en algún búngalo riéndose de su conquista desafortunada.


  Cuando subió y abrió la puerta, vio una correspondencia en el piso. Era una invitación a una fiesta de clientes que organizaba el señor Sarander M. no tenía idea de quién era el tal Sarander , se sorprendió por la invitación, de seguro Martha tenía que ver con todo eso.


  Dejó la invitación en la mesita de noche, buscó su móvil e intentó llamarla pero en esa zona no había señal. Además, quería hablar con los niños pero debía dejarlos en libertad al menos dos míseros días. Tenía que controlarse un poco y seguir hasta donde la llevara el viento. Y con el viento se refería a la fiesta.


  La hora pautada era las 9 pm y ya pasaba de las 10. Se quedó dormida pero rápidamente despabiló. Salió al balcón y lo que vio fue hermoso. El agua tenía luces por todos lados, un lugar completamente romántico y fascinante.


  Sarah se vistió con uno de los atuendos que le regaló Martha. Un vestido gris de tela de algodón suave y fresco. Corto en la parte anterior más arriba de las rodillas y en la parte posterior hasta las pantorrillas. El vestido llevaba un cinturón que le hacía una hermosa y sexy silueta en la cintura. No tenía mangas y el diseño en forma de V en la parte superior le resaltaba el busto. Martha conocía muy bien el size de su ropa, por lo que el vestido estaba hecho a su medida.


  De nuevo se tomó varias fotos antes de calzarse unas zapatillas de plataforma negra con un bolso de mano fucsia. Prefirió colgarse unos diminutos aretes de concha y llevar el pelo en una cola.


  Lucía 10 años menos, no solo por la ropa, sino su actitud y autoestima.


  Sarah bajó las escaleras y el viento levantó el vestido tipo Monroe. A ella le importó un bledo, estaba fabulosa, bella y aplaudida y nada ni nadie le cortaría el entusiasmo.


  Uno de los choferes la condujo a un lugar de eventos que tenían en la playa. Estaba especialmente preparado para nuevos clientes como forma de diversión y entretenimiento. Al llegar, Sarah sintió un poco de temor pero inmediatamente vio alrededor la cantidad de gente reunida allí, le gustó.


  Mucha gente de los medios artísticos, cronistas, actores.. Personas que en su vida aburrida y cotidiana jamás se iba a encontrar excepto allí.


  La fiesta no era formal, la música sonaba en vivo con un artista muy popular del país cantando merengue y la gente bailando magistralmente en un área organizada para tales fines. Había muchos


  camareros repartiendo las bebidas y varias fuentes gigantescas que en vez de agua, salía bebida distinta. No había sillones, solo pequeñas banquetas forradas en piel. Ella no estaba para nada agotada, tenía la adrenalina a mil. Justo era lo que necesitaba para divertirse.


  Sarah se paseaba por la fiesta y el sonido fuerte de las bocinas le empezó a bombear en el pecho. Caminó hasta un lugar más pacífico y se pegó el susto del siglo cuando sintió algo caminar por su cuello, de repente pensó que era una serpiente o algún sapo. No quería ni siquiera ver las ranas, mucho menos serpientes. Gritó del susto y hasta la copa se le cayó de la mano. El ruido era tan potente y las luces direccionales de colores tan luminosas hacia el escenario que nadie se dio cuenta del grito.


  —Soy yo, no te asustes.


  —Casi me matas del corazón Tom, en serio. —respiró profundo sin quitarse la mano del pecho.


  —Lo siento hermosa. Llevo toda la noche buscándote. —Se llevó ambas manos a los bolsillos.


  Tenía unos blue jeans, unos zapatos casuales sin media y una camisa negra remangada.


  —No tengo mucho aquí.


  Tom hizo un gesto de no escuchar, el sonido opacaba las conversaciones, por lo que la invitó a alejarse un poco hacia la arena.


  —Ahora sí. Sarah, no me has dicho por qué estás sola en un lugar así paradisíaco.


  —Mi mejor amiga se empeñó que viniera en busca de algo. Es un juego tonto de ella, olvídalo.


  —se quitó las hebras de los ojos y se quedó descalza también. Le molestaba sobremanera esos zapatos.


  —Tengo curiosidad por saber. —tomó un poco de ron.


  —Pues es mejor que no lo sepas. Son cosas de chicas.


  —Las mujeres misteriosas me excitan. —Se acercó a ella tan lentamente que podía saborear el ron en sus labios.


  —No soy curiosa..


  —¿Qué eres? ¿Sexy? Eso ya lo sé.


  Sarah sonrió nerviosa. Él la estaba excitando pero no lograba quitarle el aliento por completo.


  —¿Y tus amigos te dejaron solo?


  —Soy un hombre con todos sus órganos y bien puestos Sarah, me sé cuidar solo.


  Aquellas palabras estuvieron acompañadas del bulto que ella sintió en su pierna. Tom tenía una erección del tamaño de su excitación, que era potente.


  —Eso no lo pongo en dudas.


  Esa frase fue el detonante para que Tom la halara por la cintura y se la pegara de su pene erecto te forma tan fuerte que ella exhaló un suspiro involuntario. Las hormonas masculinas sobre ella, en ese lugar, con ese vestido tan ligero, sus manos, su cuerpo..


  —Eres jodidamente sexy, hermosa y tienes un cuerpo de diosas. No te lo escondo Sarah, somos adultos y quiero tenerte así para mí. Yo no sé qué o a quién esperas pero es a ti a quien quiero ahora.


  —Tom...


  No pudo articular una sola palabra. Después de esa confesión estaba deshecha. Se dejó besar con fuerza y astucia, con deseo y ganas. Quería que la corriente marítima le arrastrara y la hiciera suya allí en el peligro de ser encontrados, tras esa palmera.


  —Así era que quería encontrarte desgraciado. Con una mujerzuela revolcándote.


  La voz de una mujer los interrumpió. Sarah creyó que iba a desmayarse y él se quedó pálido como un papel.


  —No digas una sola palabra Tom. Ya vi lo que tenía que ver.


  La mujer lo vio con tanto odio que él no supo qué decir ni qué hacer.


  —Discúlpame Tom pero ¿qué demonios es esto? —dijo Sarah enrojecida.


  —Sarah, ella es mi.. esposa.


  Cuando él dijo esa palabra, el rostro le cambió a amarillo, rojo y luego verde.


  —Tu ex esposa a partir de este instante. Eres un descarado, me traes aquí a celebrar mi cumpleaños y me pegas cuernos con la primera perra que se te cruza.


  —Mire señora, su marido me dijo que estaba divorciado y mire a ver a quien le dice zorra. Me parece que ha salido de algún criadero de cerdos a juzgar por sus expresiones. —Sarah levantó el mentón ofendida y a la vez triunfante. Haberle dicho eso a la pobre mujer embarazada además y con la cara de sufrimiento, la hacía sentir mal pero también estuvo bien por haberle llamado zorra.


  —Por favor Wendy, no es lo que parece yo...


  —Eres un cretino, mi hijo no tendrá tu apellido..


  Sarah los dejó diciéndose toda clase de improperios. Tenía que haberlo previsto, él era muy perfecto para ser verdad. Todavía a unos metros de distancia, podía escuchar la voz de esa mujer reclamándole a un marido infiel y ella, era el objeto de deseo. Por eso no quería hacer el viaje con el objetivo de conocer a alguien, si quería irse de vacaciones lo haría con sus pequeños amores: sus hijos.


  Sarah tomó el carrito, se estaba acomodando para dirigirse a su búngalo. Tal vez había bebido mucho pero, después de lo que vivió minutos antes, quería dormir.


  
CAPÍTULO IX


  —¿Sarah?


  La voz que escuchó fue de hombre, pero no de un niño o joven adolescente sino más bien de uno con fuerza y autoridad.


  Sarah giró la cabeza y encontró aquel hombre de unos 6 pies. Solo veía la silueta reflejada por una luz que venía de la tarima. Toda la playa estaba iluminada pero dentro del agua, no por fuera.


  —Sí, soy yo. ¿Quién eres tú? —preguntó asustada.


  —Digamos que soy tu versión masculina. —Se fue acercando.


  —Señor, no estoy para bromas. La verdad es que estoy cansada y quiero irme a dormir. —Se dispuso a retomar su camino pero el hombre apresuró el paso y se acercó lo suficiente.


  —Mira, solo tengo un vaso de plástico y ando desarmado. No te haré daño.


  Cuando la luz se movió a otro lado y pudo verle bien el rostro, ahí sí que creyó que iba a morir. Nada de Tom ni modelo del año.. Ese hombre estaba para comérselo con los dedos. Pero, ¿qué quería él y de dónde la conocía?


  —Ok, pero no entiendo. Sabes mi nombre, me llamaste como si me conocieras...


  —En cierto modo, nos conocemos.


  Sarah siguió sin entender una palabra.


  —A ver señor misterio, explíquese mejor. —dijo visiblemente enojada y volviendo a recogerse el cabello.


  —Te invito a tomar asiento —señaló un trozo de madera, —y hablamos más detenidamente.


  Ella no quería tomar asiento, sino que él la tomara a ella en ese instante.


  —Bien, te escucho.


  —Primero debo confesar que pensé que mi estafadora era una mujer bastante fea y que tenía el rostro duro y arrugado.


  —Pero, ¿de qué rayos hablas tú? Mira, estoy perdiendo el tiempo contigo. Debes estar borracho. —Se puso de pie y salió disparada rumbo al búngalo. Por más que le gustara el hombre misterioso, no podía escuchar estupideces en ese momento.


  El hombre también se puso de pie, pero en vez de caminar, tomó un carrito y la siguió.


  —¡Hey! Mira que eres terca. No te vayas caminando, está un poco oscuro.


  —No sé quién eres, me llamas por mi nombre y encima hablas incoherencias. —continuó caminando.


  —No me has dejado explicarte Sarah. —sonrió.


  —Bien. Explica de una buena vez. —Sarah se detuvo en seco.


  —Mi nombre es Sarander, el que envió las invitaciones. Era mi fiesta de cumpleaños e invité a varios huéspedes. Bueno, en realidad no es mi cumpleaños, solo que me encanta el pastel que preparan aqui.


  —Ok, ¿qué tengo yo que ver con eso?


  —Mucho, de hecho todo.


  —De nuevo los rodeos Sarander.


  —Eres impaciente, hermosa, impaciente y sexy. !Ah! eres muy impaciente Sarah.


  Sarah rodó los ojos y él tomó un trago de su bebida. Él permanecía en el carrito y ella meciendo su pie enfrente de él con los brazos cruzados.


  —Como te decía, organicé la fiesta e invité casi a todos los que se hospedaron el fin de semana aquí. Hablé con la administración. Pero no sé, esta noche quiero dormir en mi búngalo porque a pesar de que la suite que me asignaron es mejor, ahora estoy convencido de querer habitar el original.


  —Pero....


  —Sarah, nuestras reservaciones se cruzaron y tú tomaste mi búngalo y yo una habitación del hotel.


  —¿Qué?


  —No te pongas así, mira que la he pasado de maravillas en tu suite por un día completo, de hecho han sido unas horas. Cuando investigué quien eras me dio curiosidad y , debo confesarte que estoy impresionado.


  —A ver si entiendo. Tú tienes mi suite y yo tu búngalo. Nuestros nombres son muy distintos, somos sexos diferentes...


  —Sarander Miller. Al parecer mi servicio de limusina te trajo aquí porque mi vuelo se retrasó, la recepcionista que me conocía ya no trabaja aquí y una cosa llevó a la otra. Al principio ellos pensaron buscarte pero les dije que eras mi novia.


  —¿Qué? —¿Su novia? No sonaba nada mal el título si fuera cierto, pero ella estaba en el lugar incorrecto. Todo le parecía demasiado estúpido e incoherente.


  —Tranquila, no quería que fueras objeto de un mal entendido. Mi padre se ha empeñado en que tenga una estadía privada pero es aburrido así. Me ha encantado el hotel, el ambiente de gente común, cosas tropicales...


  —Bien, voy por mis cosas y cambiamos de lugar. Los dos días que me quedan no pretendo estar ahí como alguna estafadora. Ya lo dijiste ¿no?


  —Lo de estafadora fue para molestarte. Te ves preciosa así, molesta.


  —Mira Sarander Miller, te lo he dicho. Me voy a mi suite.


  —No quiero que te vayas, solo quiero que me permitas quedarme contigo. Prometo dormir en


  el sofá.


  —¿Estás loco? Dime por favor el número de habitación. Necesito quedarme allí que fue donde mi amiga reservó.


  —Sarah, tranquila cariño. Es nuestra primera pelea de novios. —sonrió divertido llevándose una mano al bolsillo del blue jeans. Tenía puesto un t-shirt blanco, ajustado al cuerpo.


  —Para ti es una broma Sarander, para mí no. Es en serio que tomaré mis cosas y me voy al lugar que me corresponde.


  —Pero si no hemos pasado unas horas como pareja, debes dejar que todo fluya.


  El tono apacible de Sarander hacía que Sarah estuviera a punto de explotar. Ese hombre era tan irritante como sexy, tan lindo como peligroso. No confiaba en absolutamente nada y mucho menos después de lo que pasó con Tom.


  Sarah lo ignoró por completo y empezó a caminar sin detenerse a pesar de la retahíla de cosas que decía Sarander. Pero estaba agotada y cayó en la arena un momento para descansar.


  La cara de diversión de Sarander no tenía comparación. Estaba feliz en ese momento con semejante mujer y tremenda coincidencia. Él, si hubiese querido su búngalo, hubiera reclamado en recepción ó reservaciones pero de vez en cuando le gustaba ser común y corriente. Cuando se enteró del cambio por error, al principio pensó que S. Miller era un estafador y decidió ir a investigar su procedencia, pero cuando vio la foto de Sarah, tenía que inventarse algo para conocerla físicamente.


  Él era un magnate, su padre le manejaba la carrera como deportista. En especial, era jugador estrella de golf. Ya estaba retirado tras sufrir una lesión permanente en uno de sus hombros, pero su rostro era bastante común en Latinoamérica y Europa. Patrocinaba eventos, tenía contratos millonarios con marcas de tenis, ropa masculina y su más reciente lanzamiento de una línea de antitranspirante.


  Cuando su padre se enteró del cambio de estadía, casi le da un infarto pensando que su hijo estaba expuesto a un hotel cualquiera, aunque para un mortal normal el hotel era 5 estrellas, de lujo.


  Pero, Sarander acostumbraba a lo exclusivo, le dijo que tenía una novia y que la había dejado en el búngalo, por eso su padre no armó un escándalo de los que acostumbraba. Cuando Sarander se hospedaba en algún lugar, hasta reservaban un piso completo para darle privacidad.


  El padre de Sarander aunque estaba en Canadá en reuniones de negocios, como agente, se daba cuenta de todo. Sarander no respiraba sin que él lo supiera, menudo problema que tenía todos los días desde que ganó la copa de golf a los 19 años.


  —Hey, no te frustres. Dame la oportunidad de ser tu amigo en este viaje. Si quieres cuando te vayas ni me hables.


  —Sarah lo miró fijamente desde la arena y le pareció más alto de lo que era. Delante de ella que también tenía una altura considerable, se sentía una pequeñita. Sus músculos definidos y la espalda ancha le daban deseos de aferrarse a él y sentirse muy protegida pero eso solo sería un sueño, una fantasía.


  —Soy una madre y mujer. No puedo estar compartiendo así a la primera dentro de una misma vivienda con un sujeto que apenas conozco.


  —Entiendo, pero es que sólo te pido que compartamos amigablemente. Escucha mis estupideces, mi aburrida vida y yo te escucho a ti. Estoy seguro que tu vida es más interesante que la mía.


  Sarah se puso de pie con su ayuda, pareció estar resignada. No era la virgen María pero tampoco le gustaban las aventuras tan arriesgadas. No quería pasar de un beso con Tom y tampoco lo haría así de la nada con este.


  —Está bien amigo. —sonrió y se dejó estrechar la mano. Aquel toque le puso nerviosa y le hizo sentir extraña. Sintió algo en su estómago, algo que no era lujuria, ni desenfreno.


  —Te invito a dar un paseo amiga.


  Juntos corrieron por todo el lugar en el carrito de golf, visitaron un pequeño acuario que había en una reserva natural. Fueron a un museo de ámbar, se subieron a un faro que quedaba a unos kilómetros, hablaron sobre la vida artística y empresarial de él y la rutinaria de ella.


  Sarah se sorprendió escuchando sobre la fama de ese hombre. Irónicamente no creyó haberlo visto nunca, ni en revistas, programas, comerciales.. Sí, cayó en cuenta que había un comercial de sudadores en la que él salía. Sonrió, quién se iba a imaginar que se lo encontraría en semejante paraíso y que coincidencialmente tendrían las mismas iniciales, el mismo apellido, ella se hospedaría en su búngalo... era una locura completamente.


  —No, no tengo hijos aunque siempre quise hacerlo pero me dediqué mucho a los negocios y ya ves. Tengo 40, espero la ideal.


  —Precisamente por no esperar el ideal me casé con el padre de mis hijos. Pero no puedo decir que sea mal padre.


  —¿Cómo puede un hombre no querer estar metido en la cama contigo dándote mimos?


  Eso la mató, estaba sintiéndose más extraña todavía. Algo completamente irreal, ella no se creía una estrella ni una diosa voluptuosa. Mucho menos una mujer con buen cuerpo, esbelta, bonita. Se veía distinta; bueno, hacía 24 horas que su autoestima había subido unos puntitos pero todavía no estaba en el grado correcto.


  Sarah se quedó helada después de aquellas palabras, él al notar su reacción cambió de tema.


  —¿Por qué no vamos por unos tragos al mini bar en el búngalo?


  —Creo que es buena idea.


  Salieron en el carrito, tomaron el bote y subieron hasta el lugar. La noche parecía no tener fin, ya eran las 2 am y ella se sentía con mucha fuerza y energía como para no dormir.


  —Bienvenido a nuestra casa. —dijo Sarah en broma y él la miró fijamente. Tenía deseos de que así fuera, estar con esa mujer que no planificó estar con él para sacarle dinero, sino porque las cosas se dieron, no como esas mujeres que hacían de todo con tal de meterlo a su cama o para sacarle beneficios. A ella no se le veía ningún interés en él y eso la hacía más interesante.


  —Gracias, voy a ver qué han dejado en el mini bar. ¿Tú qué tomas?


  —Me gusta el vino espumoso.


  —Como toda mujer delicada..


  Sarah se sentó en una silla, no quería insinuarse acostándose en la cama.


  —Sí, es lo que tomo cuando estoy con mis amigas.


  —Pues hoy te toca un licor de caramelo, es lo que hay aquí. —sonrió y la miró.


  —Bueno, lo que queremos es un trago así que cuenta. —Se soltó la cola.


  —Deberías llevar el cabello así.


  —Hm ¿Eres estilista?


  —Hay que saber un poco de todo, por ejemplo ese color de cabello te queda muy bien.


  —¿Qué más sabes de belleza? —rió a carcajadas.


  —Que lo que ustedes se ponen en los labios sabe muy mal y que no todas lo necesitan.


  —Pero a ustedes les encanta vernos el lápiz labial..


  —Anotaste un gol pero, te quito el punto. Se ve bien pero a la hora de besar no es cómodo.


  Deberían saberlo.


  —Tomaré clases contigo. —chocaron copas.


  —Pensé que sólo había licor.


  —Hm para ti que eres mujer sí, pero para mí cerveza.


  —Además de deportista y estilista también eres un macho man.


  —Para nada.. soy un hombre realista.


  —¡JA!


  
CAPÍTULO X


  El sol les dio en la cara y la brisa marina estaba un poco caliente. Se habían quedado dormidos en los chaise lounge del balcón afuera. Hablaron tantas cosas que Sarah hasta ese momento se acordaba, no acostumbraba a ser tan abierta emocionalmente y menos con un desconocido.


  Respiró aliviada de que ambos hayan cumplido su promesa de ser amigos. Con la vida que tenía Sarander, nunca iban a estar como pareja y su padre tampoco lo toleraría. No quería ser un objeto de placer así que lo mejor era seguir comportándose de la misma forma.


  Sarah se puso de pie y lo vio allí, despabilándose tan lindo y sexy que apenas podía pestañar.


  —Hey, te vas a pelar con el sol si no te pones bronceador.


  Él la miró fijamente si pestañar, estaba sorprendido de que acabando de levantarse se viera tan resplandeciente como la noche anterior, pero no dijo nada para no espantarla. En eso sonó su móvil.


  —Sí, estoy aquí. Sí, todo bien, en orden. Bueno papá fírmalo y ya está.


  Sarander le sonrió a Sarah después que cerró una de las llamadas cotidianas con su padre.


  Quería descansar unos días y ya estaba harto de tanto trabajo.


  Estaba con una mujer que parecía un ángel y no quería perderse un segundo de esa mirada atrapante mientras durara su estadía.


  Sarander residía en Kansas city la mayoría del tiempo aunque a veces viajaba por temporadas a otras ciudades. Tenía un departamento de lujo en el que lo visitaban gente de los medios, amigos, novias, en fin... No le faltaba la gente que estaba a su alrededor por interés. Tenía muy poca gente verdadera y estaba harto de tanta exclusividad.


  —Me quejo de la vida cotidiana pero, no me imagino a mi madre todo el día manejando mi carrera de nuevo. —Sarah entró y tomó una toalla, Sarander la siguió y se sentó en la cama.


  —No te imaginas todo lo que tengo que hacer para escaparme un poco. Es más. Lo haré mejor.


  Sarander tomó el móvil y lo lanzó al mar sin compasión, estaba seguro de que su padre iba a desfallecer. Sarah se rió a carcajadas mientras él marcaba a recepción para prohibir las llamadas al búngalo a menos que fuera algo estrictamente de emergencia.


  —Tu padre te va a matar.


  —Bueno, estamos lejos para eso y no soy un chiquillo.


  Sarah hizo una mueca y cerró la puerta del baño. Le parecía un sueño que ese hombre estuviera acostado en su cama, bueno, en la cama de ambos y que todo haya ocurrido en un solo día. Cuando Martha se enterara, se iba a morir. Tenía planeado tomarle una foto cuando estuviera al descuido y que ella le pudiera creer que se encontró semejante figura y que encima compartían alojamiento.


  Se quedó desnuda enfrente del espejo del baño, miró a todos lados por si había alguna rendija por la que él la pudiese espiar. Todo le excitaba, tenerlo ahí tan cerca, estar en pleno paraíso solos bajo el mismo techo y ser a la vez desconocidos. Aunque ya se habían contado tantas cosas la noche


  anterior que le daba un sentido íntimo a toda la situación extraordinaria.


  —¿Te gustan los panqueques? —preguntó Sarander desde la cocina, sonaban algunos platos y vasos.


  —Sí, me encantan. —dijo sonriendo mientras hacía mucha espuma en la regadera. Pensó que él ordenaría algún desayuno a la habitación. Tal vez tocino y huevos...


  Cuando Sarah terminó de ducharse, recordó que había dejado toda la ropa entre la maleta y el closet. ¡Maldición! Abrió un poco la puerta y se dio cuenta que Sarander se encontraba afuera.


  Aprovechó para ir en puntillas hacia su equipaje, lo abrió y buscó un vestido blanco de playa hasta los tobillos de tirantes que le obsequió Martha. Sacó otro trikini azul con detalles de coco pintado alrededor del ombligo.


  Rápidamente se dispuso a regresar al baño pero ya Sarander tenía un buen rato mirándole la espalda, en silencio. Ella se asustó al mirarlo en bóxers anonadado. Sintió su sexo resbalar un poco y las rodillas temblar.


  —¿Qué.. qué haces ahí parado?


  —Bueno, estabas en el baño y aproveché para ponerme cómodo mientras me traen mi ropa de la suite. —Le encantaba ponerla nerviosa.


  —Yo voy a vestirme.


  —Si quieres me tapo los ojos.


  —No es necesario, me voy al baño de nuevo.


  Sarah salió corriendo como una adolescente al baño, con el corazón acelerado, no soportaba la presencia de tanta masculinidad hecha carne.


  Sarander aprovechó que ella cerró la puerta y se tocó un poco la erección creciente. Sin que ella se diera cuenta, le había visto un pezón cuando tenía la toalla al descuido y se veía demasiado apetitoso como para solamente observarlo.


  Alguien tocó la puerta, era uno de los conserjes que había ido a llevarle la ropa a Sarander. Él le dio una generosa propina y regresó a la habitación. Sarah continuaba en el baño así que se quitó los boxers y tomó una de las toallas azules que estaban encima de la cama, pero Sarah salió antes de que él se la colocara. Lo vio por detrás con ese trasero bien duro como una roca y esa espalda ancha.


  Él sintió su presencia y sin ningún tipo de pudor se volteó a propósito cubriéndose solamente el miembro con una mano.


  —Eres tú la que me estás vigilando ahora.


  —Claro que no, acabo de salir y estás así..


  —¿Desnudo? Es anatomía, te la habrán dado en primaria.


  —No seas chistoso y vístete. No quiero clases a estas horas.


  —O sea que puedo anotarte para que tomes clases más tarde.


  Sarah fingió indignación, se dio media vuelta y abrió la nevera. Necesitaba agua y mucha, se sentía seca y a la vez demasiado húmeda.


  Sarander se rio a carcajadas, esa situación le divertía más que cualquier película, más que las bromas de sus amigos. Esa mujer estaba más nerviosa cada vez que lo veía a los ojos.


  


  —¿Quieres desayunar? —dijo él mientras destapaba unos platos con pan cake, jalea de uva y mantequilla de maní, también había servido dos vasos de jugo.


  —Sí, estoy hambrienta. —Se llevó ambas manos al estómago.


  —Espero que te guste lo que hice.


  —¿Tú? No te creo, lo hiciste muy rápido.


  —Porque soy experto en la cocina. —Se apretó la toalla.


  Ella supo que era cierto porque la sartén estaba sucia. La verdad es que ese hombre era una caja de sorpresas.


  —Come linda, espero no te vayas a envenenar. Es más déjame probar por si no confías.


  Él se llevó un bocado y ella sonrió. Se veía tan tierno con el pelo húmedo, torso desnudo y mirándole fijamente después de preparar el desayuno. No era tan superficial como creyó.


  —Sabe delicioso. ¿Dónde aprendiste?


  —Mi madre es chef, mi abuela lo era y yo aprendí una que otra cosa.


  —Me sorprendes amigo.


  —Me gusta sorprenderte.


  El vestido de Sarah se ondeó cuando se puso de pie para llevar los platos al fregadero y él de nuevo tuvo una considerable erección. Que rica se veía ella, lo tenía mal.


  —¿Quieres montarte en la banana acuática? —preguntó él de repente.


  —Siempre he querido, aunque me da miedo andar en el medio del mar.


  —No seas miedosa. Vamos que se hace tarde y el sol luego quemará mucho más.


  Sarander se colocó protector y se puso unos shorts de colores verde y azul, hablaron con el encargado de deportes acuáticos y éste le proporcionó los chalecos, y los lentes para que se pudieran montar seguros. Les explicó las medidas de seguridad y a la velocidad en que irían en la banana.


  Sarah estaba desconcentrada mirando el pecho de Sarander mientras el señor de acuática continuaba explicando.


  —Bueno, ya quítate el vestido. No pensarás meterte al agua así.


  —Sí, claro. —Se sonrojó.


  Sarander siguió cada movimiento que ella hizo al quitarse el vestido sin disimulo alguno.


  Cuando ya estuvo lista, él le ayudó a subir a la banana y él se montó detrás. No solo eso, sino que se sujetó el cordón que pasaba por medio de sus piernas para tenerla segura. Sarah perdió la concentración por completo y casi se resbala antes de que la lancha arrancara los motores.


  — ¿Estás lista? No tengas miedo.


  Ella asintió sin articular palabra. Con ese trikini, el cuerpo de Sarah se destacaba demasiado y él también perdió la concentración. Cuando el hombre arrancó y la lancha haló la banana, ellos se sujetaron cada vez más.


  El grito de Sarah hizo que Sarander la apretara a su pecho y el agua le chispeaba el rostro, no les dejaba oírse ni verse. Pero la adrenalina se sentía maravillosa a esa velocidad. Cuando la lancha se giró un poco, ella perdió el equilibrio y él se dejó caer.


  —Eres una miedosa. —Trató de recuperar el aliento mientras sonreía.


  — Y tú un agitador. —dijo molesta.


  

  — Ja ja, te ves hermosa sonrojada.


  

  Sarander la vio a los ojos y ella no pudo dejar de mirarlo fijamente. Separó los labios mientras él la acercó lentamente hacia su pecho, el salvavidas naranja los separaba un poco pero a ella no le importaría quitárselo para sentir la dureza de su cuerpo.


  

  La lancha se regresó a recogerlos e interrumpió aquel momento mágico.


  

  —¿Están bien? —preguntó el hombre.


  

  —Si, nunca mejor. —dijo Sarander mirándola con complicidad.


  

  Salieron del agua como hechizados, nada de lo que habló el hombre ni el montón de gente bañándose en la playa. Nada les impidió quedarse mirándose como si no hubiese otro ser en la tierra.


  

  Cuando llegaron a la orilla, Sarah intentó ponerse el vestido pero él se lo arrebató de las manos.


  

  —Muy hermosa estás así como para ponerte ropa. —sonrió.


  

  —Eres fatal la verdad.


  

  

  
CAPÍTULO XI


  

  Sarander la tomó de la mano y decidieron irse a la piscina. Él envió para que destaparan un champan y le llevaran unos bocadillos en privacidad. La piscina no estaba al aire libre, sino rodeado de árboles y palmeras. Parecía un edén y ellos Adán y Eva en trajes de baño.


  

  —Brindo por mi celular para que tenga buen fin en el fondo del mar.


  

  —Ja ja, brindo por mi vestido para que me lo devuelvas.


  

  —Eso no, te ves mejor así.


  

  —¿Tú crees?


  

  —Estoy muy seguro, de hecho sé que no necesitas ropa para verte bien Sarah.


  

  Sarah se sumergió al fondo para evadir aquello, estaba al borde de perder el control con él, pero tenía miedo porque no era un hombre común y terminarían haciéndose daño.


  

  Cuando ella subió, ya él tenía las manos desocupadas. La tomó por la espalda sin perder tiempo e introdujo su lengua en su boca como si fuera el manantial que necesitaba. Ella se dejó acariciar lentamente, a merced de su boca, su cuerpo, sus manos.


  

  Cada toque en el que aquellas ásperas manos se deslizaban por su espalda suave, le producía un escalofrío placentero. Él era perfecto y eso le daba demasiado miedo, era un sueño y no quería despertar.


  Era una novia improvisada y cada toque también, pero anhelaba detener el tiempo y que durara para siempre.


  

  —Aparte, besas demasiado rico. —susurró en su oído mientras metía su lengua allí.


  

  Un gemido suave se escapó de sus labios y supo que quería mucho más de eso, de él.


  


  —Tú también besas muy bien Miller.


  

  —No hago nada, todo lo provocas tú. —entró ambos pulgares por las ranuras del trikini. —


  Tienes algo que no lo veo en otras mujeres, algo que te sale de adentro, genuino, delicado, suave. —


  mordió su labio inferior.


  

  Sarah no abrió los ojos, sólo escuchaba la brisa y la respiración agitada de él en su oído.


  Sarander fue descendiendo hasta sus pechos por encima de la tela hasta mordisquear sus pezones duros y llenos de éxtasis. Ella gimió sorpresivamente fuerte, tenía un gusto demasiado profundo y no lo podía contener.


  Sarander salió de la piscina y la ayudó a salir, tendió un par de toallas en el piso, se acostó junto a Sarah mirándola fijamente de forma imponente.


  

  La tomó con prisa y la besó sin parar, le susurraba que la deseaba mucho y ella arqueó la espalda cuando se dejó caer mientras él le fue quitando el bañador hasta dejarla desnuda. Le abrió las piernas y se acostó en misionero encima de ella sin penetrarla. Le besó el cuello, la mordió lentamente mientras ella sentía ese miembro duro queriendo romperle la piel, meterse hasta el fondo y provocarle mucho placer.


  

  No pensaba, no razonaba. Ella metió una mano por dentro de su bañador y él gimió, ya se sentía confiada de su cuerpo para dar placer y amor al hombre que eligiera.


  

  Despacio lo acarició y le dio deseos de meterse el miembro en la boca. Estaba demasiado hipnotizada, le provocaba ser muy abierta con él, como si se conocieran de por vida.


  

  No había barreras entre ambos, solo el cielo, el mar, el agua. Sarander se fue bajando el bañador y rozó su miembro sobre el clítoris de ella provocando que mojara todo el glande e invitándole a ir entrando poco a poco sin temor. Así lo hizo, obedeció a aquel cálido sexo caliente y tierno.


  

  Lo metió lentamente hasta que estuviera confortable. Ella misma lo empujó dentro mientras él saboreaba sus pezones. Ella lo abrazó con fuerzas hasta que juntos encontraron el ritmo específico.


  Ella subía y él la friccionaba hasta que aceleraron poco a poco y sin pensarlo, ella tuvo un orgasmo que le contrajo toda la pelvis. Él aprovechó la contracción hasta que la tomó por las caderas y duro la penetró hasta que el semen se esparció en sus entrañas.


  

  —Dios, no recuerdo cuando me pasó algo así Sarah. Eres un ángel- demonio.


  

  —Y tú la tentación que me sacó del cielo.


  

  Él la besó de nuevo y así estuvieron un buen rato acariciándose lentamente.


  

  Bajaron hacia el comedor minutos más tarde, se encontraron con Tom y sus amigos de nuevo.


  Sarah no quería ni verlo pero él se acercó a saludarlos. Sarander no lo conocía y Sarah secamente levantó una mano.


  Al ser ignorado, Tom intentó provocar problemas.


  

  —Veo que encontraste compañía.


  

  —Disculpe, la señora está conmigo. Exijo respeto por favor.


  

  —Oh, el niño Miller está en un lugar muy exclusivo e intenta crear conflictos.


  

  —Tom, por favor ve con tu esposa.


  

  Sarah lo miró con odio, ese hombre estaba necio y desagradable. Se comportaba como un macho alfa.


  

  —No te conozco pero si crees que tienes problemas conmigo o con Sarah creo que lo podemos arreglar en la arena. Ahora, estoy almorzando.


  

  Sarander intentó seguir comiendo pero Tom hizo un comentario despectivo y él se puso de pie apretando los puños. Los amigos de Tom se llevaron a su amigo visiblemente enrojecido y Sarah pensó que se iba a desmayar del susto.


  

  —Tú estás conmigo, no tienes por qué asustarte de nada. —dijo Sarander recuperando la ecuanimidad.


  

  —Disculpa, ese tipo está loco. Intentó conquistarme ayer pero la mujer lo agarró infraganti y...


  


  

  —No te preocupes mi amor, él no cuenta aquí.


  

  ¿Le dijo mi amor? Ella no podía creer que él estuviera tan romántico, fuera tan lindo y encima le hablaba precioso. Tenía que reaccionar o las cosas terminarían mal.


  

  —¿Por qué de repente pusiste esa cara?


  

  —Nada, es solo que... me siento muy bien aquí. Es como un paraíso y no me gustaría pensar en que falta poco para que termine.


  

  —No tiene porqué ser así. Mira, quiero aprovechar el tiempo contigo. No sé, quiero que no pensemos en lo negativo Sarah. —levantó su mentón con una mano y luego le pegó un beso profundo.


  

  —Tienes razón, nada de negatividades.


  

  Juntos se pasaron la tarde corriendo, tomando tragos y hablando de las familias, los niños, los trabajos. Durmieron una siesta en la arena, se tomaron decenas de fotos y por último subieron al búngalo donde de nuevo hicieron el amor más profundo que la primera vez.


  

  Sarah descubrió puntos de placer que nunca había sentido, orgasmos cada vez más especiales.


  

  Sarander pidió cena a la villa y ella preparó un plato de frutas. Juntos compartieron en la misma silla, en la misma cama. Luego decidieron tomar el postre de fresas bañadas de chocolate metidos en el jacuzzi y Sarander terminó dándole otro orgasmo a Sarah mientras se bañaban en espumas.


  

  Definitivamente ella estaba soñando y no quería despertar. Se sentía tan bien meterse en esas sabanas acurrucada, de madrugada hablando de todo y de nada, siendo consentida por un hombre desconocido, algo fugaz que terminaría en unas horas. Las lágrimas de impotencia se asomaban y ya.


  Era hora que tomara sus cosas y se dispusiera a regresarse a Patterson.


  

  —Buen día. —Sarander la besó en la espalda.


  


  —Buen día. Ya hoy es domingo así que en unas horas me voy y regresamos a nuestra vida, separados.


  

  —Sarah, mírame. Después de todo esto no puedo simplemente regresar y hacer como que no te conozco.


  

  Esas palabras se clavaron en ella así como cada beso y caricia.


  

  —No sé, es que ...


  

  —Shh, no seas fatalista. Vístete y vamos a caminar un poco, todavía son las 9 de la mañana.


  

  Desayunaron en una terraza con vista al mar mientras de tocaban como si fuera el fin del mundo. Ella estaba llena de sentimientos, con las lágrimas a flor de piel. No sabía por qué tenía que sentir algo por él si apenas lo conocía pero, era algo extraño. Los dos parecían almas gemelas que se encontraron un día cualquiera.


  

  Después de desayunar, caminaron un poco por la orilla. Ese día se empezó a nublar y hacía mucha brisa. Parecían dos tortolos sin paradero, sin hogar.


  

  — ¡Sarander!


  

  La voz le pareció muy conocida, demasiado. Volteó el rostro y lo vio, era su padre vestido con traje azul marino y unos lentes de sol. Detrás, su asistente y una concierge del hotel.


  

  —¿Papá?


  

  El hombre alto como su hijo caminaba con dificultad por la arena a pasos lentos y firmes mientras Sarah se cruzó inconscientemente de brazos esperando el desenlace de aquella novela.


  

  —Hola papá ¿Cómo es eso que estás aquí?


  

  —Cortaste toda comunicación conmigo, asumí que estabas en problemas así que aquí estoy.


  

  —No entraré en cosas personales en estos momentos ni laborales tampoco. Estoy bien. Ella es Sarah —la presentó a su padre y viceversa. El papá de Sarander, Carter, observó a Sarah con escrutinio. Ya le parecía una más en el listado de su hijo. Una de las que se le pegaban por interés y de eso ya el viejo estaba muy cansado.


  

  —Hola señorita. —dijo después de un apretón de manos.


  

  —Hola señor Carter, un placer.


  

  El ambiente se podía cortar con una tijera. Todo estaba tenso y Sarah no sabía cómo reaccionar.


  

  —Yo me iré a la habitación. Mi vuelo sale en dos horas.


  

  —No, tú no te mueves. Estábamos caminando y paseando juntos. —dijo Sarander en voz muy baja.


  

  —Hijo, he venido porque tenemos una rueda de prensa en unas horas así que hay que irse.


  

  Las palabras de su padre sonaron como todo manager, y como todo padre controlador con un chiquillo de 10 años. Sarah entendió, más bien reconfirmó que todo había terminado y todo lo que vivió en 48 horas llegó a su fin antes de siquiera despedirse.


  

  —Sarander por favor, debo recoger mis cosas.


  

  Sarah se despidió con un ligero movimiento de manos y sin mirar atrás dejó a padre e hijo y un asistente que parecía más un guardaespaldas, en medio de una conversación incómoda. Todo estaba hecho, ella regresaría a su cotidiana vida y él a su fabulosa fama.


  

  —¿Entonces te piensas ir así sin despedirte y olvidando todo lo que hemos vivido en tres días?


  

  Sarander estaba de pie de brazos cruzados y el ceño fruncido. No sabía por qué razón Sarah le


  había impactado tanto. Quería estar con ella, de hecho había dejado a su padre en medio de la nada y subió al búngalo para verla.


  

  —Te lo dije, todo ha sido muy lindo pero debemos regresar a nuestras vidas. —Eso lo dijo con pesar, con dolor en el corazón. Sarander era un imposible, un famoso y guapo hombre que estaba en un excelente punto de su carrera y con el cual se había cruzado, y ella era una madre de dos niños con un trabajo de oficina. Dos mundos completamente distinto.


  

  —Eso no significa que te vayas asi..


  

  —Es que, no tiene sentido. Tu padre te vino a recoger y es..


  

  Sarander se acercó lo suficiente para besarla profundamente mientras ella sostenía el mango de su bolso. Pensó que se iba a desmayar por la forma en que él la tomó en sus brazos.


  

  El timbre sonó, era el bellboy que fue a recoger el equipaje. Sarah se despidió con un beso y salió de nuevo sin mirar atrás. No pudo contener las lágrimas debajo de sus lentes de sol. A eso había ido, a encontrar un amor y sí, lo hizo. Un príncipe encantado la tuvo por tres hermosos días pero su padre, que en este caso representaba la bruja no permitiría que su hijo se mezclara con una mujer común y corriente, mucho menos con hijos. Tenía que ser ante todo realista.


  

  Sarander se quedó observando como el bote llevaba a Sarah a la orilla y a la vez la recogían para trasladarla a recepción. Él no se resignaba, en su vida había conocido a alguien genuina como ella y sentía que en su vida todo estaba al revés.


  
CAPÍTULO XII


  El vuelo de regreso parecía una mochila de plomo en sus hombros. Le pesaba todo, hasta los pensamientos. Se supone que él debió ser un simple revolcón, algo sin sentido para salir del paso pero no, fue algo más que eso y se odiaba mucho por sentir. Se había propuesto no hacerlo hacía mucho tiempo, por eso evitaba tener que andar en citas y mucho menos hacer un viaje expresamente para conocer un hombre. ¡Vaya que hombre conoció!


  Al aterrizar en el aeropuerto de Nueva York, Sarah encendió su móvil y llamó un taxi. Todo seguía como siempre: Las mismas calles, el frío helándole la piel y una nostalgia que no tenía antes.


  ¿Por qué aferrarse a un desconocido? Suspiró, después del fin de semana de ensueño trataría de retomar su vida y no andarse con sueños de cuentos de hadas. Sarander jamás la llamaría ni se acordaría de ella. Con tantas mujeres en su récord, ella era una más.


  Eran las 5 de la tarde cuando se fijó en el reloj de pared de la cocina. Los niños llegarían en unas horas y ella tendría tiempo para llorar sus penas. Tan rápido tuvo un príncipe en sus manos y a la vez se le fue, eso le molestaba.


  Cada minuto que pasaba le daba más ansiedad, pero pronto todo cambió cuando sus pequeños llegaron al apartamento. La sonrisa le volvió a la vida por completo. Escuchó sus anécdotas por horas hasta que cayeron dormidos.


  


  —No te puedo creer todo lo que me has contado Sarah, es que si hubiese estado ahí contigo no te permito regresar hasta que terminaras de hacer una cita con Sarander. —dijo Martha degustando un chocolate caliente.


  —Te pediré un favor y es que no me vuelvas a enviar sorpresitas, gracias. La pasé bien pero no me puedo dar el lujo de que me vuelva a ocurrir una coincidencia como esa.


  —Porque no sabes aprovechar las cosas. —dijo Martha batiendo la espuma del café mientras observaba a Sarah con escrutinio y preocupación.


  —¿Y qué querías, que me casara con él?


  —Sarander te dijo que si era por él, ustedes continuarían viéndose. Ay Sarah es que todo lo pones muy difícil. Tuviste la oportunidad de tu vida en las manos y no la aprovechaste.


  —¿Yo? Por ti me fui al viaje y mira como estoy que ni cuando adolescente, ese hombre me tiene sin apetito.


  —Algo muy bueno hice si fue así. —Martha miró a su amiga con compasión. Había pasado una semana desde el viaje y se la pasaba pensativa y risueña. Estaba afligida, miraba los comerciales de Sarander, los videos que colgaban los fans, revistas.. Se dio cuenta que después de llegar a Estados Unidos, él no paró un segundo entre eventos sociales, benéficos, culturales y deportivos.


  —Lo mejor es que me olvide de él. Estamos a años luz y no quiero seguir en lo mismo, tú deja de hacer de Cupido y todos estaremos bien.


  Las últimas palabras de Sarah se le clavaron a Martha en el alma. Todo lo que quiso hacer era para que se sintiera esplendorosa, pero lo que consiguió fue crearle confusión.


  Sarah terminó de trabajar como de costumbre, pero ese día tenía poco ánimo. Llevaba un conjunto de pantalón y chaqueta color negro, una bufanda, camisa beige por debajo. Cerró la puerta de cristal de su oficina, se despidió de todas con la mano y bajó hacia el estacionamiento. Pero todo le cambió cuando decena de flashes la dejaban ciega, no podía reaccionar. Todos y cada uno de ellos quería saber qué se sentía ser la aventura de Sarander Miller.


  —Recientemente en una declaración, el padre de Sarander informó que Miller estaba teniendo una aventura en el Caribe. ¿Cómo se sintió usted siendo amante por tres días?


  Sarah quiso devolverse a la oficina pero ya tenían la puerta acorralada.


  —¿Es verdad que a Miller le gustan los niños ?


  Preguntas sin respuestas, Sarah estaba muy nerviosa como para ponerse a responder.


  —Sarah no tiene nada que responderles a ustedes. —Una voz firme resonó en la parte trasera del estacionamiento, pero cuando todos se salieron cuenta de quién era, corrieron tras la exclusiva..


  Era el mismo Miller.


  Sarah no tenía palabras para describir la sensación que sintió en su estómago. Si el fin de semana le había parecido un sueño, ese instante era inexplicable.


  Sarah se quedó fija observando a un hombre muy sencillo con unos blue jeans, un t-shirt azul con chaqueta gris. Estaba anonadada cuando sus ojos chocaron entre la multitud. Ella parada en el primer escalón después de la puerta y los periodistas abajo cuestionando a Miller. Él no se inmutó, estaba bastante acostumbrado a los flashes y las emboscadas de ellos, pero estaba sorprendido de que justo cuando había decidido irla a visitar a su hora de salida, los periodistas también quisieran obtener respuestas una semana después. Todo por un comentario que hizo su padre al asistente de Sarander y la noticia corrió como pólvora minutos después.


  Los dos siguieron el juego de miradas por unos segundos que parecieron eternos. Sarah se remojó los labios de forma nerviosa, él le hizo señas de que se acercara y así lo hizo, caminó como atraída por la fuerza de un imán. Los flashes y la gente dejaron el camino despejado para tener la foto más exclusiva. El magnate de Sarander Miller, jugador estrella y mejor valorado, no sólo tuvo una aventura paradisíaca, sino que fue a recogerla a su trabajo, una simple mujer de empleo de oficina con vida clásica y dos hijos. Pero a Sarander ya lo tenían harto las mujeres plásticas, hechas a base de cirugías y cuchillas.


  Cuando Sarah se acercó lo suficiente, Sarander la tomó de la mano y sin responder media palabra, se acercó a un auto tan sencillo como el de cualquier empleado de oficina y le abrió la puerta. Él sólo respondió:


  “Mi vida privada no es de su incumbencia pero, quiero decirles que Sarah no es una aventura como han dicho en las revistas amarillistas”


  Después de la breve declaración, el hombre abordó su auto y salió disparado sacando chispas del pavimento. Por poco se lleva a un par de ellos por delante. Ya estaba muy harto de tantos inventos y tantas calumnias. Quería simplemente empezar a vivir una vida “normal”


  Tuvo que reducir la marcha una vez perdieron de vista a la prensa. No habían hablado una sola


  palabra, Sarah tenía el corazón a mil y su móvil no paraba de sonar. Después del escándalo en el parqueo, Martha, Tiffany, Rizzori.. Todo el mundo se dio cuenta de la emboscada y querían saber los detalles, pero ella no podía siquiera articular palabra.


  —¿Te asustaste? —preguntó Sarander con la voz ronca y una mano sobre las piernas de Sarah.


  —Para nada, estoy acostumbrada a la prensa y a las entrevistas, paparazis... —sonrió.


  —Eres una chistosita, pero hermosa. —acarició su mentón.


  Doblaron por varios lugares hasta que estacionó en una casa humilde. Nada ostentosa, en las afueras de la ciudad donde la nieve ya tenía varias pulgadas y el diseño quedó enterrado.


  —¿Dónde estamos? —preguntó temblando.


  —Esta era la casa de mis abuelos, estuvo en alquiler hasta hace unos meses pero la acomodé unos días atrás.


  Cuando Sarander giró la llave, lo que había dentro dejó a Sarah sorprendida. No salía de su asombro al contemplar lo acogedora de aquella vivienda. Él la acondicionó justo para darle una sorpresa. Había una chimenea natural que no funcionaba, sólo era parte de la decoración, las piedras y ladrillos, el piso de madera rústica, los alfombrados completamente blancos, una lámpara antigua colgante estilo vintage. La iluminación tenue invitaba a acurrucarse por horas.


  —¡Oh wao! —Sarah caminó un poco mirando los portarretratos colocados en toda la estantería pegada a la pared, mientras Sarander encendía la calefacción. Pero no soportó mucho la espera y la rodeó con sus brazos una vez estuvo suficientemente cerca. Ella respiró profundamente descansando la cabeza en uno de sus hombros y sintiendo la respiración cortada y acelerada de él.


  Cerró los ojos, no había palabras para lo que crecía en su estómago. Nada podía describir la sensación, la montaña rusa que él le había hecho vivir y encima, todo el tema de la declaración pública.. Parecía que soñaba en las nubes. La calefacción se unió a el calor que emanaban sus cuerpos, él empezó a quitarle la ropa sin pausa mientras Sarah no tenía fuerzas para abrir sus ojos. Estaba entregada en cuerpo y alma a sus caricias, la forma en que Sarander deslizaba sus manos por sus pechos, bajando por su vientre y apretando sus nalgas. Todo desde atrás, donde podía claramente escuchar el deseo saliendo a través de la respiración.


  —Te deseo Sarah. —susurró mientras se bajaba los pantalones con una mano y la otra la sostenía con fuerzas. Todo frente a la chimenea, que era testigo de aquel deseo infrenable entre ambos, de esa llama ardiente que crecía como los gemidos de Sarah cuando los dedos de Sarander estuvieron dentro de sus paredes vaginales, húmedas y suaves. El cuello tenso de Sarah se relajaba con cada beso, cada toque, cada caricia.


  Sarander la tomó de las manos y le invitó a acostarse en el sofá de tela y mantas de la sala, ella obedeció como corderito manso y él besándole desde los pies hasta la punta de sus cabellos, continuó explorándola con los dedos hasta que con un quejido suave, dejó salir el primer orgasmo. Esto produjo mucho más provocación y deseo en Sarander. Ya la erección no daba para mucho, le separó las piernas aprovechando que aún estaba orgásmica y se dejó caer dentro de ella hasta que estuvo todo su miembro acomodado dentro de su hábitat. Si, eso parecía el sexo de Sarah, un lugar tan acogedor como aquella vivienda.


  Sarander empezó a moverse circularmente lentamente mientras le tomaba de las caderas para


  elevarla hacia él. Mientras los gritos ahogados de Sarah fueron aumentando, él iba dando fuerza y forma a los movimientos hasta que el ritmo se encontró entre ambos a tal magnitud que las uñas de ella se clavaron en su espalda tras otro orgasmo. Sarander aceleró la penetración tan rápido que de sus cuerpos brotaron las gotas de sudor, todo estaba resbaloso. Ella se elevó a la vez acoplándose a su ritmo hasta sentir cómo dentro de su ser era bañada por el liquido de placer de Sarander.


  Unos minutos pasaron después que lograron desprenderse uno del otro. Un sueño y a la vez una locura, pero los dos no querían despertar ni estar cuerdos. Sarah descansó un poco en el pecho de ese hombre tan tierno y candente a la vez. Cada músculo de su cuerpo tenía un cargamento de masculinidad que a ella le encantaba, la dureza de su piel y el olor a único, a esa magia explosiva que le hacía saltar pajaritos en el cuerpo.


  —Eres un ángel hecha demonio. Ya te lo he dicho antes, eso me encanta. —besó su frente.


  —¿Cómo me encontraste fácil?


  —Cuando quiero algo, voy por ello. Además, tengo mis fuentes.


  —Eres una caja de sorpresas.


  —Bueno, empecé desenmascarando mi estafadora. —Sarah le dio un puñetazo en el brazo.


  —Todavía no me parece claro toda esa locura tuya de intercambio de habitaciones, de seguro lo tenías planeado. —sonrió y se puso de espaldas.


  —Si te hubiera conocido antes, no esperaría a viajar para hacerte mía todos los días.


  —¿Me compraste?


  —No puedo pagarte aunque estuvieras en venta, eres muy especial amor. Por eso regresé por ti, quise buscarte, encontrar la mujer que me hizo darme cuenta que tenía que cambiar de rumbo para poder tener una vida normal.


  —¿Cómo puedes tenerla si trabajas todo el día, eres famoso...


  —Porque he tomado el timón de mi vida después de conocerte, para empezar despedí a mi padre. Es mejor padre que manager. Me he tomado un tiempo, solo me dedicaré a negocios de bienes raíces e inversiones. Desde los 19 no he tenido un descanso, un respiro para mí para hacer mi vida con alguien que me soporte. Siempre mujeres interesadas, no productivas sino muñecas de hule que me hacen la vida imposible hasta que, te conocí. Te juro que fue como si me pusieran un nuevo chip y reflexionara. Era cambiar o morir.


  —Eres demasiado lindo. Esas palabras me han tocado el alma.


  —Y tú me tocaste todo desde que te vi.


  

  


  Seis meses después...


  —Braulio, debes hacer un swing para lanzar la pelota.


  —Sí, es fácil para ti porque ya eres un experto. —dijo Braulio con el bate en la mano en el


  campo de pelota de la comunidad.


  —Llévate de Sarander, mira que tiene experiencia. Si quieres llegar a algo en el deporte hijo. —


  vociferó Fernando desde el asado. Era el cumpleaños de Braulio y tanto sus padres como Sarander y la pareja de Fernando, sus amigos y familiares, disfrutaban una carne a la parrilla y cervezas.


  —Ya es todo un hombrecito, gracias Fer por acompañarnos hoy. —dijo Sarah mientras tomaba una foto a su hijo.


  —¿Cerveza? —preguntó Sarander cuando se acercó a Sarah por detrás.


  —No cielo, recuerda que ya estamos haciendo la tarea y no puedo beber.


  —No quiero que mi hijo salga un borrachín.


  —Mamá tía Martha trajo helado. —dio Gorgie desde el auto de Martha, habían ido a comprar unas papas pero Gorgie insistió en helado de vainilla. Junto a ellos también estaban los hijos de Martha que eran contemporáneos con los de Sarah.


  —Si amor, ponlo en la neverita.


  —¡Hey! Vengan todos, acérquense aquí. —Sarander hizo señas y todos a la vez se aglomeraron alrededor del asado. —quiero brindar por Braulio quien es un niño ejemplar, además le gustan los deportes como a mí, y por su madre la mujer que me roba el corazón. —La besó en la mejilla.


  —Yo brindo por la familia, que es mi amiga Martha, mis hijos, su padre, Rizzori, mis sobrinos adoptivos y.. Brindo por el paraíso terrenal, las tierras hermosas donde pasan grandes cosas y donde conocemos a las personas más especiales de nuestra vida. Por ti amor, Sarander Miller.


  

  —¡SALUD! —dijeron todos a coro.


  —Bueno, ¿qué esperamos para comer? Tengo hambre mamá. —soltó Braulio rascándose la panza y todos se echaron a reír.


  

  

  


FIN
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